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  CAPITULO PRIMERO


  Dadky estaba sentado ante la piedra luminosa, gracias a la cual podía ver sus manos, sus piernas, su cuerpo desnudo y las deformaciones de sus pies grandes. De alejarse, volvería a las sombras imprecisas, casi a la oscuridad.


  ¿Por qué brotaba luz de la piedra?


  ¿Y por qué estaba él allí? ¿Qué destino era el suyo, aparte de vagar siempre, sin norte, sin destino, hasta no sabía cómo ni cuándo?


  Dadky había visto la luz muchas veces, a distancia. No era bueno acercarse a ella. Lo sabía sin saber por qué. Y esto era lo más extraño. Él no podía saber nada. Ni siquiera tenía noción de saber pensar.


  ¿Qué era pensar?


  Y, sin embargo, contra la ley natural de «Ortos», de forma incomprensible, como si al acercarse a la luz hubiera recibido inteligencia, Dadky se sorprendió a sí mismo pensando.


  Hasta aquel preciso instante, Dadky había vagado por aquel mundo oscuro, de suelo caliente. Había bebido en los arroyos el agua dulce y agria, que, a veces no era fácil hallar, y donde otros seres, semejantes a él, bebían también, mirándose todos con desconfianza.


  Allí, ni en ninguna otra parte, nadie hablaba con los demás. Se veían y se miraban, pero no se trataban. No eran gregarios, ni sociables.


  Eran seres primarios.


  Pero Dadky acababa de actuar contra natura. Había visto la luz, desde lejos, y caminó durante no sabía cuánto hacia ella, atraído por su resplandor prohibido.


  ¿Por qué no se podía acercar nadie a la luz? ¿Qué había en ella de nocivo?


  Era una especie de roca irregular. De haber conocido el fuego, Dadky habría dicho que tenía fuego en su interior. Pero él no conocía nada. Ni siquiera sabía cómo y por qué se encontraba en aquel lugar, y menos comprendía por qué camino pudo llegar.


  Él se había encontrado en «Ortos» de pronto, como materializado de la nada. ¿O no?


  —¿Quién soy?


  Esta pregunta surgió de los labios de Dadky de modo instintivo. Y él mismo se asustó de su voz y sonido, retrocediendo instintivamente, como si el descubrimiento de su propia palabra fuera algo altamente increíble.


  Y lo era. Dadky jamás había hablado. Ni sabía que nadie lo hiciera.


  Dadky, pues, podía ser el primer filósofo de «Ortos», si es que lograba obtener respuesta a la terrible incógnita que, súbitamente, se había planteado su conciencia.


  Se había acercado a la luz. Incluso habría podido tocarla, cosa que no hizo, porque se detuvo a unos escasos metros. Luego, al oírse hablar, retrocedió sobrecogido.


  La piedra de luz, irradiando destellos luminosos a gran distancia, era algo fascinante y llamativo. Dadky, por tanto, no estaba arrepentido de haber caminado hasta allí, para ver aquello de cerca.


  Podía decirse que la piedra de luz era una estrella caída del cielo. Dadky podía alzar sus ojos al cielo y ver estrellas lejanas que irradiaban de modo parecido a la piedra que tenía delante… ¡Era como el Ojo Blanco que, a veces aparecía en el horizonte y subía, cruzando el cielo, hasta ocultarse por el lado opuesto!


  El Ojo Blanco daba luz exigua. Sin embargo, el suelo, las plantas oscuras, el agua, todo, adquiría una coloración distinta cuando el Ojo Blanco viajaba por el cielo, sobre sus cabezas.


  La piedra de luz era distinto.


  Su luminosidad era clara, radiante, y permitía ver, con todo detalle, todo cuanto había en derredor. Aunque, en realidad, no había nada. Aquello era un montículo y en su parte más alta, se hallaba la piedra.


  Dadky había satisfecho su curiosidad. Pero un problema mayor se había creado en su existencia tranquila. Ahora tenía conciencia de su propio ser. Se había dado cuenta de que algo se transformó en él. De su boca salió una voz. Él se hizo a sí mismo una pregunta.


  Quizá hubiera obtenido respuesta. Pero no tuvo ocasión de comprobarlo. De repente, oyó algo así como un rugido espantoso, algo jamás oído, ni imaginado, pero que el instinto le hizo comprender lo que había de peligroso en ello.


  Se volvió. Y a la maravillosa luz de la roca luminosa, vio algo jamás visto, y que, por tanto, no podía ser comparado con nada. Pero era monstruoso, horrible y alucinante.


  Se trataba de un animal de seis grandes patas articuladas, cubierto de algo así como escamas negras, enorme cabeza, como erizada de púas y una boca abierta de modo horrendo, de la que surgía como un vaho ardiente y rojizo.


  El animal, a pesar de su aspecto, era cinco veces más grande que Dadky, pero más pesado, a juzgar por el modo que tenía de mover sus seis extremidades.


  Y más por instinto que por otro motivo, Dadky dio media vuelta rápida y salió huyendo a una velocidad que ni siquiera creyó poseer, hasta distanciarse lo suficiente para poder volver el rostro y ver al animal detenido, rugiendo y escupiendo su vaho ardiente.


  —¡Ugh! —pensó Dadky—. ¡De la que me he librado! Si ese monstruo me hubiera agarrado…


  Una vez más, Dadky volvió a extrañarse al oírse hablar consigo mismo. Ahora, no emitió sonido alguno, pero formuló unas ideas que tuvieron eco en su mente.


  —¿Qué está ocurriendo conmigo? Esto no me pasaba antes… ¿Qué era yo? ¿Qué soy? ¿Qué hago aquí?


  Sin responder a sus propias preguntas, y temeroso de que el monstruo animal pudiera darle alcance, Dadky optó por alejarse. Era aquel un terreno áspero, lleno de cortaduras y grietas. Acá y allá se alzaban prominencias pétreas de caprichosas formas, cuya parte orientada hacia la colina luminosa se podía ver con perfecta claridad. La parte opuesta, empero, quedaba en las confusas sombras a las que Dadky ya estaba acostumbrado.


  Y, de pronto, en el interior de una de aquellas grietas, Dadky vio moverse alguien. Sólo fue un instante, porque la figura desapareció en el agujero, pero duró lo suficiente para que él pudiera descubrir que se trataba de alguien semejante a él.


  Volvió la cabeza y vio el monstruo, retrocediendo ahora hacia su madriguera, frustrado su intento de alcanzar a Dadky. Aquel peligro estaba conjurado. Además, si se metía en la grieta, para acercarse al individuo que se ocultó, el animal no podría alcanzarle, ni por sorpresa, dado que no podía entrar en el agujero de la roca.


  —Sólo hablando con alguien, puesto que sé hablar, puedo comprender algo de mí mismo. Mis semejantes deben sentir lo mismo que yo. Piensan como yo, creo.


  Dadky no vaciló y se acercó al agujero en donde había visto la figura humana. Antes de entrar, sin embargo, habló:


  —No tengas miedo de mí.


  Nadie le respondió.


  —¿Puedo entrar? ¿O acaso no me entiendes? ¿No oyes mi voz?


  Como tampoco obtuvo respuesta, Dadky se decidió a entrar. La grieta se ensanchaba en su interior, formando una galería de origen volcánico, que descendía hacia el interior de la Tierra. Las sombras eran allí dentro casi más intensas que en el exterior. Y el calor era mayor. Tanto el suelo como las rugosas paredes estaban calientes.


  —¿Dónde estás? ¿Por qué te escondes?


  Dadky oyó un ruido a su izquierda. Se volvió y vio a una hermosa muchacha, de largos cabellos oscuros cayendo sobre sus senos y cubriéndoselos, que había aparecido en una fisura, y le miraba con sus grandes ojos abiertos, con expresión de enorme sorpresa.


  —Hola —dijo Dadky, acercándose a ella, con una sonrisa en los labios—. Soy amigo… ¿Me entiendes?


  La maravillosa muchacha no respondió. Miraba a Dadky con curiosidad y sorpresa. Pero, como todos sus semejantes, no parecía poseer el don de la palabra.


  —Te he visto desde afuera… Me he acercado a la piedra de luz, pero un animal enorme, furioso, trató de atacarme. Aquí no puede alcanzarme. No debes temer nada de mí. Quiero ser tu amigo y hablarte. Me suceden cosas muy extrañas. Antes no sabía…


  La muchacha hizo un movimiento insólito. Alargó su mano derecha y asió a Dadky del brazo, tirando suavemente de él, como invitándole a seguirla. Y él se dejó llevar al interior de aquella otra galería subterránea, que también se ensanchaba a los pocos metros, hasta convertirse en una sala redonda, ¡en cuyo centro había una losa de piedra, y en ésta un cuerpo ígneo que despedía luz!


  Atónito ante aquellas maravillas, Dadky se acercó con recelo. Y como se resistió a entrar, la muchacha tiró de él con algo más de fuerza, señalando, a la vez, a una figura que yacía tendida en el suelo.


  Dadky comprendió que la joven pretendía acercarle al ser postrado que había junto al muro. Se acercó y la joven señaló una apergaminada y vieja mujer, de rostro enjuto y arrugado, cabellos blancos y piel cuarteada y rugosa.


  Dadky se arrodilló ante la anciana, en cuyos hundidos ojos se adivinaba un destello de inteligencia.


  —¿Qué quieres de mí, mujer? —preguntó.


  —Acércate más, hijo —musitó la anciana—. Me alegro infinito que un iluminado haya venido, al fin… Temí morir sin poder comunicarme con mis hijos.


  —No te comprendo, mujer. ¿Vas a morir?


  —Sí. Mi existencia se acaba, hijo… Yo soy reina… Kahori es princesa y ella me ha cuidado hasta ahora. Yo no podía morir, dejándola sola y desamparada… ¡Ponte de cara a la luz, que te vea mejor!


  Dadky obedeció y la anciana alzó la cabeza, no sin esfuerzo, para poder contemplarle. Y pareció como si una sonrisa iluminase sus marchitos labios. Luego, dijo:


  —Daré gracias a Muk por su ayuda… ¿Te atrajo la luz, verdad? Hay corazón de rey en ti. Yo no puedo equivocarme. ¿Cuándo te has dado cuenta de ti mismo?


  —No te entiendo, reina.


  —Yo, a ti, sí. Eres joven, puesto que no has pensado mucho. Tienes toda una vida por delante… ¡Una larga vida! Muk es muy sabio y ha orientado tus pasos hasta aquí… Yo he escuchado el rugido de la fiera maldita y he supuesto que un corazón valiente se aproximaba. Este es el lugar adecuado. La luz llama, ¿verdad?


  —Sí, atrae —dijo Dadky, mirando de soslayo a la princesa Kahori, que estaba cabizbaja, también arrodillada junto a la anciana reina.


  —Cierto. Se ha visto siempre e intuimos que es malo acercarse a la luz. Pero los príncipes, como tú, deben cumplir su destino. ¿Tienes nombre?


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  —Dadky.


  —Dadky es un nombre muy bonito. Muk ha sido gentil contigo al dártelo. Tendrás que honrarle y venerarle siempre. Te llevarás a Kahori y mi talismán refulgente… El que está sobre la piedra oscura. Me lo dio mi esposo, antes de morir. Yo lo he conservado hasta ahora.


  —Perdón, reina. No logro entenderte —habló Dadky—. ¿Quieres decir que esa piedra de luz será mía y Kahori también?


  —Kahori te ha sido destinada como esposa. Es princesa auténtica, de lo contrario no estaría conmigo.


  —¿Por qué no habla como nosotros?


  —Muk no la ha elegido todavía. Primero debes hacerlo tú. Si la aceptas, el buen dios de «Ortos» le dará don de palabra, para que converse contigo y haga nacer príncipes y princesas de su vientre virginal.


  »Muk te dará instrucciones, puesto que ha guiado tus pasos hasta nosotras. Yo no puedo torcer la voluntad de Muk.


  De nuevo, Dadky contempló a Kahori, cuyo rostro y figura empezaba a gustarle. Desde luego, en los arroyos, cuando se detenía a beber el dulce líquido, jamás había visto una muchacha como aquella. Casi todas eran toscas, con deformaciones, piel áspera y cabellos revueltos.


  Kahori, por el contrario, era de piel fina y suave, de sedosos cabellos y ojos grandes y brillantes.


  —Por supuesto, accedo a cuidar de Kahori —asintió Dadky.


  —Gracias, Dadky —murmuró la anciana, suspirando—. Ya puedo morir tranquila. Que Muk os colme de felicidad… Unid vuestros labios en mi presencia… Lo que una reina une, Muk lo confirma siempre.


  Dadky sintió cierto temor. Todo cuanto le estaba ocurriendo era muy extraño. Pero pensó que el destino debía estar escrito en los arcanos misteriosos de alguna ley aún no comprendida.


  Sin embargo, se acercó a Kahori, arrodillándose delante de ella.


  La joven alzó el rostro y entornó los ojos, pero sus labios se adelantaron, a la espera del ósculo que debía darle Dadky.


  —Sujétala de los hombros y atráela hacia ti —añadió la anciana—. Kahori es princesa, pero no está iniciada. Si no lo fuera, ni llegaría a ser madre, ni la inteligencia despertaría en ella, como ha despertado en ti.


  »Pero es forzoso que vuestros labios se junten, para que Muk confirme mi última voluntad de reina.


  Dadky sujetó a Kahori de los hombros. Sus dedos se enredaron entre el sedoso cabello que caía en cascada negra sobre la joven. La atrajo y unió sus labios a los de ella, captando inmediatamente el grato sabor dulce del amor.


  —Está bien —dijo la anciana reina—. Déjala ya, Dadky. Kahori te pertenece. Cuida de ella y de la luz que llevarás siempre contigo. Ahora, puedo morir. No os molestaré mucho, hijos míos… Cuando haya desaparecido, arañarás el suelo, bajo donde estoy ahora echada, y encontrarás la espada flamígera y la vaina metálica, que llevó el rey Korkan.


  —No sé lo que me dices —habló Dadky—. No te comprendo.


  —Soy tan vieja que apenas puedo moverme. Hace tiempo, sin embargo, que espero tu llegada. Yo sabía que Muk no me abandonaría hasta que tú estuvieras aquí.


  —¿Tenía que llegar yo?


  —Tú, u otro príncipe iluminado. Muk sabe que le he sido siempre fiel y no dejaría sola a Kahori, que es mi princesa predilecta. Ahora, hijo mío, puedo morir tranquila, desaparecer y reintegrarme a la tierra caliente que nos ha dado a todos la existencia.


  »Y no olvides de tomar la espada de mi amado esposo Korkan. A tu vez, habrás de legarla a tus descendientes, porque el destino de esa espada de fuego es sagrado. La han poseído numerosos reyes y jamás fue empleada.


  »Pero Muk ha podido elegirte para hacer uso de ella y debes tenerla… Está en el seno de la tierra caliente y blanda, exactamente debajo de mi cuerpo imposibilitado.


  —¿Y no puedes decirme algo más, para disipar las terribles dudas que me dominan?


  —No, Dadky. Tu mente es virgen ahora. Que la ilumine Muk… Mi vida y mi experiencia no te corresponde… Viene de otra época… Muk dará palabras a Kahori y serás feliz.


  Mientras duraba esta conversación, la joven Kahori permanecía arrodillada ante la tendida figura de la anciana. El punto luminoso irradiaba el interior de la caverna circular y arrancaba destellos de sus cabellos azabaches.


  Ni una sola vez alzó la joven la mirada para contemplar a Dadky. Sólo miraba a la anciana, sin despegar jamás sus labios.


  En cambio, Dadky sí la observó de pies a cabeza. Y le gustó la bella figura de la princesa silenciosa, cuyo cuerpo sinuoso y suave empezaba a turbarle e inquietarle, despertando instintos en él que antes no había sospechado siquiera, al ver a otras mujeres.


  Y de esto habló con la moribunda reina, cuyo nombre era Akawara.


  —Me causa placer ver a Kahori. La encuentro bella.


  —Es normal, príncipe —respondió la anciana reina—. Ya empiezas a sentir el amor. Mientras exista ese sentimiento, unirás tu cuerpo al de ella y tendréis mucha descendencia. No todos serán príncipes o princesas, y por eso los debéis dejar en la tierra, cerca de los arroyos, para que se alimenten del agua de la vida. Ellos también cumplen su función orgánica.


  »Pero cuando nazca un príncipe o una princesa, los conoceréis inmediatamente. Habréis de tener cuidados especiales con ellos. Si es varón, dejadle ir, para que Muk le ilumine. Si es hembra, guárdala a tu lado y al lado de Kahori, hasta que otro príncipe acuda a la piedra de luz y la encuentre.


  —¿Cómo he hecho yo? —preguntó Dadky.


  —Sí, como has… ¡Aaah, hijos, ya siento la muerte! ¡Que Muk sea con vosotros!


  La anciana se contrajo bruscamente. Luego, al quedar rígida, su cuerpo empezó a disgregarse, como si fuera algo oleaginoso que se derrite bajo un intenso calor.


  Aquello era la muerte. Dadky lo sabía ya. Vio seres que se tendían en el suelo caliente, se quedaban muy quietos y luego se derretían, convirtiéndose en un líquido pardo que la tierra porosa absorbía rápidamente.


  Y esto fue lo que ocurrió con el cuerpo de la anciana reina Akawara. Se desintegró en pocos minutos y la materia viscosa de su anatomía biológica se filtró entre los poros del suelo.


  Cuando aquello, producto de la muerte y la descomposición inmediata, desapareció, la princesa Kahori miró a Dadky y habló con voz musical, las primeras palabras de su joven existencia.


  —Mi madre se ha ido, esposo mío. Ahora dependo únicamente de ti.


  —Me dijo que desenterrase la espada del rey Korkan… ¡Debe estar aquí, en la tierra que sostenía su cuerpo!


  —¡Mi madre fue una buena reina!


   


   


  CAPITULO II


  Desde su encuentro con Kahori, Dadky caminó mucho sobre la atormentada geografía de «Ortos», llevando siempre al lado a su compañera y esposa, en la que había hallado una comprensión y un amor abnegado.


  Ahora, Dadky llevaba un cinto metálico en torno al cuerpo, apoyado en las caderas, del que pendía una funda plateada. Allí iba, protegida y guardada, la más extraordinaria espada que hubieran podido conocer los mundos.


  Dadky la desenfundó al desenterrarla. El suelo se había tragado la materia inorgánica que había compuesto el cuerpo de la reina Akawara, cuando él desenterró la espada.


  Y al desenvainarla, el metal electrizante, chispeante, desprendiendo rayos luminosos, apareció ante sus ojos. La sorprendente y extraordinaria espada parecía estar animada de un intenso fuego interior. Pero no quemaba.


  Kahori se había asustado mucho al verla y rogó a Dadky que la enfundara.


  —Presiento que debe pertenecer a Muk, quien la ha puesto en tus manos con algún sagrado designio.


  Habían sido palabras sensatas de Kahori, que Dadky también compartía. Por esto enfundó el arma, diciendo:


  —Sólo la sacaré para defendernos, Kahori… ¡O cuando Muk me lo mande!


  Una vez el arma flamígera en su funda y colgando de su cintura, Dadky sugirió a Kahori emprender la marcha, puesto que ya la muchacha había sido iluminada por Muk, como predijo la reina Akawara, dándole el don de la palabra, puesto que la inteligencia ya existía en ella.


  En «Ortos» no había diferencia entre la noche y el día. Cuando el Ojo Blanco aparecía en el cielo, se consideraba un período. Cuando estaba ausente, y la coloración era más densa y oscura, era otro. Siempre el mismo tiempo.


  Pero Dadky no necesitaba descansar, ni siquiera dormir. Podía sentarse, tenderse, quedar inmóvil todo el tiempo que quisiera. Antes no tenía sentido. Pero ahora que podía pensar, detenerse a reflexionar o hablar con Kahori era muy agradable.


  Había descubierto que uniendo su cuerpo al de Kahori, el amor le embriagaba. Ella había ocultado el dolor que los contactos le causaban al principio. Pero luego exteriorizaba también su alegría y gozo.


  Dadky la solía besar con ternura. Después, se acercaba a ella y la abrazaba, encontrándole cálida y amorosa.


  Durante aquellos actos sentimentales, no solían hablar. Era luego, apoyando su cabeza en el vientre de ella, cuando Dadky miraba el cielo oscuro o el Ojo Blanco y decía cosas como esta:


  —Sé que hay muchos seres como nosotros en «Ortos», Kahori. Pero ellos no son como nosotros. Son gentes sin espíritu, que vagan de un lugar a otro, sin establecer contacto con nadie.


  «Forman parte de la raza. Están en «Ortos» cumpliendo un deber impuesto por Muk. Nacen del amor de los príncipes como nosotros, pero no están destinados a reproducirse, sino a revitalizar el suelo, tal vez.


  »Y pienso que habrán de ver muchas veces deslizarse el Ojo Blanco entre las estrellas, para que esos seres sean capaces de comprender la razón de nuestra existencia.


  —Sí, amado mío. Comparto tu razonamiento. La vida en «Ortos» parece carecer de sentido. De mi vientre saldrán cientos de seres que yo abandonaré junto a los arroyos. Son el fruto del amor que tú me has dado. Pero quedarán ahí, como despreciados… ¿Para qué?


  —Pienso que entre muchos de ellos nacerán príncipes y princesas. Y cuando nosotros tengamos que desaparecer, como desapareció Akawara, esos descendientes nuestros ya habrán crecido, habrán recibido la luz de Muk y alguno tendrá que llevar la espada de Korkan.


  Kahori acarició el rostro de Dadky y dijo:


  —¿Encuentras explicación a todo esto?


  —No, mi bien, aunque me esfuerzo en ello. No hace mucho, ni siquiera era capaz de pensar, y menos podía suponer que era capaz de hablar y que la luz ejercía un hechizo sobre mí.


  —Todo esto debe obedecer a un plan sagrado… Mira, Dadky. Ahí va un hombre cansado y fugitivo, que huye de nosotros. ¿Por qué lo hace?


  —El instinto. O tal vez no nos vea.


  —Venía hacia aquí, pero se ha desviado. ¿No deberías mostrar la luz que nos dio mi madre?


  Dadky se tentó el cuello, donde iba la cajita gris, colgando de una cadena metálica. Dentro de la cajita se encontraba el punto luminoso que se llevaron de la gruta donde Kahori le dio el primer beso.


  —Si abro la caja, se nos verá a mucha distancia, Kahori. No deseo llamar la atención. Este talismán lumínico estuvo guardado en su caja, mientras tu madre caminó sobre este suelo embebido de sustancia vital.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Kahori.


  —Se me ha ocurrido pensar en algo extraño, amada. Sólo los príncipes pueden tener hijos, ¿no es así?


  —Sí, así es.


  —Además de nosotros, deben existir otros muchos príncipes.


  —Es posible.


  —«Ortos» es un mundo grande, muy poblado —siguió diciendo Dadky—. Y mucha gente nace y muere. Eso debe obedecer a una causa.


  —¿Qué causa?


  —La de crear una raza superior. Si no, observa. Akawara y otros han muerto. Sus cuerpos se vuelven líquidos, que absorbe el suelo. Ese líquido vital, ausente de espíritu, filtrándose entre los poros de la tierra, llega a los ríos subterráneos y aflora en forma líquida, agria y dulce, y es utilizado para dar alimento a nuevos seres. Hay, por tanto, una regeneración continua de líquido vital, que solo puede proceder de nuestros antepasados desaparecidos.


  —¿Y qué te hace suponer eso, Dadky?


  —No lo sé. Supongo que lo he sabido siempre y solo ahora me doy cuenta.


  —¿Y de ese modo, ininterrumpidamente, se va perfeccionando la raza? ¡Oh, no; eso es imposible! ¡Hay muy pocos príncipes y muchos seres malformados!


  —Tengo un concepto vago que me asalta una y otra vez, Kahori —siguió diciendo Dadky—. Creo que existen ciclos, algo que podemos llamar tiempo, inalterable y continuo siempre, que trabaja con nosotros… ¡El tiempo y nosotros formamos este mundo! ¡O, mejor dicho, lo transformamos!


  —Dejemos eso ahora, Dadky querido. Ámame otra vez.


  * * *


  El camino que seguía la pareja en su marcha también fue materia de estudio y comentario. Dadky se dio cuenta de que caminaban siguiendo una línea recta. Al levantar la mirada al cielo, dos estrellas señalaban la referencia.


  —¿Te has fijado que siempre caminamos siguiendo la línea que une esas luces del cielo, Kahori?


  —No. ¿Por qué?


  —No lo sé. Vamos a desviarnos a ver qué ocurre.


  Ocurrió que, pasado algún tiempo, sin apenas darse cuenta, ¡volvían a encontrarse de nuevo, caminando en la dirección marcada por las dos estrellas!


  Dadky llegó hasta el extremo de desviarse totalmente. Pero al poco, una extraña inquietud les dominaba a ambos, se ponían nerviosos, se desorientaban, y no recuperaban la tranquilidad y la calma hasta que, de nuevo, se encontraban en la ruta señalaba por la invisible línea tendida entre las dos estrellas misteriosas.


  —Es inútil cuanto hagamos, Kahori —se dio Dadky, al fin, por vencido—. Algo guía nuestros pasos por este camino. Vamos en alguna dirección. Y solo al final del camino sabremos la razón. De momento, ya es significativo saber que se nos dirige.


  —Sí… ¡Y solo puede ser Muk!


  —¿Por qué, Kahori? ¿Lo sabes?


  —No. Pero la senda es ésta, hacia alguna parte. Y no podemos desviarnos en absoluto.


  Un día, al cabo de cierto tiempo, caminando siempre en las sombras, Kahori se sintió indispuesta. Lentamente, se le había abultado el vientre, no de un modo exagerado, pero sí revelando que se acercaba un alumbramiento.


  Dadky quiso saber sobre aquel misterio y Kahori le replicó:


  —La vida que tú me has dado, con tu amor, ha engendrado en mí. Yo he aumentado los embriones y los he dispuesto para que el suelo caliente los acoja. Cuando llegue el momento, los expulsaré y los protegeré con los nidos que tú me ayudarás a hacer.


  —¿Cómo?


  —Con las manos. Los embriones son muy pequeños. Puedo alumbrar entre veinte y cien de una vez. Si hay algún príncipe lo rodearemos de sus hermanos, para que le ayuden a crecer. Si hay alguna princesa, debo cuidarla yo y amamantarla cuando rompa el saco placentario.


  —¿Y tienes que llevar a la princesa siempre contigo?


  —Sí, claro. Viene provista de una envoltura especial, que se dilata por los extremos, al secarse, lo cual permite colgarla a la espalda y poderla llevar con facilidad.


  »Luego, la princesa camina y la bolsa se tira. Como si fuera un ser viviente, ese saco placentario muere y se desintegra, siendo embebido por la tierra.


  —¿Cómo has aprendido todo eso?


  —No lo he aprendido, Dadky. Es como si estuviera escrito o grabado en mi cerebro. Sé que debo hacerlo así. Los embriones normales, con el calor de la tierra, germinan, se hacen grandes y surgen los bebés que solo sabrán beber en los arroyos y caminar en todas direcciones, hasta que mueran.


  —Es un destino muy extraño, Kahori —dijo Dadky, pensativo.


  Efectivamente, al cabo de poco tiempo, Kahori se arrodilló e hizo, con las manos, el primer agujero en la tierra caliente y blanda. A su lado, emocionado, Dadky la miró.


  —¿Qué haces?


  —Ya viene, esposo mío… Ayúdame… Haz agujeros como éste.


  Dadky, emocionado y nervioso, se apresuró a obedecer, haciendo, en pocos instantes, y en torno a donde se encontraba Kahori arrodillada y en extraña posición, casi un centenar de pequeños agujeros, no mayores que si tuvieran que contener un puño cada uno.


  Kahori emitió un jadeo, se contrajo, agachándose al mismo tiempo, y exclamó:


  —¡El primero, Dadky!


  Efectivamente, entre sus manos ofreció a su esposo algo gelatinoso, pardo y casi transparente, ¡en cuyo interior se adivinaba una minúscula forma humana!


  Con manos trémulas, Dadky tomó aquel embrión y preguntó:


  —¿Es un príncipe?


  —¡Oh, no, tonto! Vendrán muchos bebés como estos antes de que aparezca un príncipe.


  En aquel primer parto, Dadky supo que su esposa, fecundamente, había alumbrado cincuenta y seis nuevos seres. Y como ninguno era príncipe o princesa, quedaron convenientemente alojadas en sus agujeros, cubiertos por la tierra caliente, hasta que se rompieran los sacos placentarios y pudieran salir al exterior, valiéndose de sí mismos.


  ¡Nadie aplastaría con sus pies aquellos pequeños montículos que albergaban vida latente! ¡La naturaleza era sabia también en «Ortos»! ¡Nada ni nadie podía impedir que los nuevos seres crecieran y llegasen a ser, más o menos como sus padres!


  Al terminar, Kahori se sintió muy cansada y Dadky hubo de atenderla y acariciarla, yendo a buscar líquido vital para ella, a un arroyo próximo, porque había quedado tan extenuada que ni siquiera podía moverse.


  —Habremos de permanecer aquí hasta que el Ojo Blanco se deslice en la bóveda dos veces seguidas. Tampoco me puedes acariciar, esposo mío. Luego, todo volverá a ser como antes y seguiremos nuestro camino.


  —¿Y ellos se quedarán aquí?


  —Sí, así es. Y jamás sabrás cómo han venido a este mundo, ni siquiera quiénes fueron los reyes que los alumbraron… ¡Porque, desde este mismo momento, ya no existe duda alguna de que somos auténticos reyes!


  —Me gustaría que hubiese nacido algún príncipe.


  Kahori sonrió y acarició la mano de Dadky.


  —Ya vendrán… Y te quedarás extasiado viéndolos… Te darás cuenta inmediatamente que no son como los demás… Ahora, déjame descansar, amado… He perdido mucha fuerza…


  * * *


  Obedeciendo la imperiosa llamada que sacudió su mente, Dadky se levantó, dejó la espada y el talismán junto a donde yacía Kahori, respirando entrecortadamente, y se alejó a buen paso.


  Parecía sonámbulo. Iba como dormido o hipnotizado, con los brazos algo rígidos, el cuello estirado y la cabeza erguida.


  ¡Muk le había exigido comparecer ante su presencia!


  Ni siquiera observó algo sumamente extraño, al cruzar un arroyo de líquido vital, donde yacían varios individuos, en actitud de beber. ¡Pero ninguno se movía!


  Y más allá, pasó delante de otro sujeto, alto y membrudo, cuya actitud era la de caminar.


  Dadky no veía nada. Tampoco podía pensar. Muk le llamaba y él acudía.


  Al no poder medir el tiempo, jamás supo cuánto empleó en recorrer el trayecto que había desde donde dejó a Kahori, descansando, hasta el lugar en donde se encontraba aquella cosa brillante, esférica y estriada, cuya gran boca despedía luz blanca.


  La cosa estaba inmóvil sobre el suelo, ligeramente hundida en la tierra blanda. Y de su boca descendía una pasarela brillante.


  Dadky llegó hasta la pasarela y allí se detuvo.


  Una voz recia surgía de la luz que brotaba de la cosa brillante.


  —Escúchame, Dadky. Soy el pastor y tú eres el iluminado por mí, y porque te engendró Gamma. La reina Kun te llevó en su vientre. Mi rebaño era grande y aún lo es más. Pero nadie poseerá el valor de Korkan y la sabiduría de Gamma, cuyos espíritus se han unido en ti, para realizar un destino supremo.


  »Voy a revelarme ante ti, Dadky, rey de reyes… ¡Heme aquí!


  Surgiendo de la boca iluminada de la cosa brillante, Dadky vio avanzar una impresionante figura metálica, pesada, recia, como si un ser humano se hubiera enfundado en una piel de acero brillante.


  ¡Muk vestía una escafandra de astronauta!


  —Aquí estoy, Dadky… Soy Muk, el pastor de «Ortos», y velo por vosotros desde hace mil generaciones. En un principio, cuando llegué aquí, este planeta estaba desierto y frío. Carecía de luz y de vida.


  »Fue preciso hacerlo todo. Creé los primeros gérmenes y los transformé hasta hacer de ellos los primeros hombres, de los que vosotros descendéis.


  »Crear hombres no es tarea fácil, y mucho menos apresurada. El Universo entero está plagado de seres. Hubo mutaciones inevitables y surgieron monstruos, cuyo número ha crecido. Sé que has visto alguno de ellos y te has asustado, porque su aspecto es horrible.


  »Esos monstruos se llaman «Fehres», y los hay de muchas clases. No he podido dedicarles la atención que merecen y ahora no puedo ocuparme de ellos. Pero deben ser eliminados todos, sin excepción, porque diezman el rebaño y atrasan la progresión evolutiva.


  »Tú los atacarás y los destruirás con la espada de Korkan, como él hizo hasta su muerte, hace ya tiempo. De haber continuado Korkan su tarea, y no haber muerto, los «Fehres» ya no existirían, ni habrían exterminado a tantos de vosotros…


  —Perdón Muk —habló Dadky, sumisamente—. Hay terribles dudas que me invaden. ¿Quiénes somos? ¿Qué hacemos aquí?


  —¡Ah, Dadky; sabía que ibas a inquietarte con preguntas como esa! Y la verdad es que no hay respuesta. Ni siquiera yo, el pastor de «Ortos», conozco el destino supremo del hombre.


  —Pero… Alguna razón debe existir para que nosotros vivamos como lo hacemos, sin motivo aparente, alejados unos de otros.


  —Es una necesidad biológica. Es preciso reproducirse lo más rápidamente posible —contestó Muk—. Y durante mil generaciones, vuestro número solo es de ocho millones de seres.


  —La reina Kahori ha alumbrado numerosos hijos —expuso Dadky.


  —Sí, ¿y qué? ¡Ninguno sirve para nada, excepto como agente natural bioquímico que, lentamente, va dando calor a este planeta, aunque para su desarrollo consume más de la mitad de la energía que produce!


  »No, Dadky; no debes hacerte esas preguntas. Te turbarán y entorpecerán tu mente. Tu destino es ahora importante. Con el saber de Gamma y el valor de Korkan, cuyos espíritus anidan ahora en ti, aniquilarás las bestias.


  «Tus hermanos de raza seguirán creciendo sin peligro y el rebaño se hará grande. Se calcula una pareja de príncipes por cada cien mil vasallos. ¿Imaginas la inmensa progresión que sería si todos los vasallos fueran príncipes?


  —¿Qué ocurriría, Muk?


  —Algo maravilloso. Repoblaríamos toda la constelación en unos años. Os extenderíais por el Universo como incontenible raza conquistadora, porque vuestro saber y valor pronto sería igual o superior al nuestro.


  —¿Vuestro, Muk? ¿Estás solo o perteneces a otra raza distinta? ^


  —No, Dadky. No somos distintos. Pero sí somos superiores. Nos formamos y desarrollamos antes, en otros mundos. Ni siquiera sabemos cuál es nuestro origen. Venimos de épocas tan remotas que los mundos donde nos creamos ya no existen.


  »Muk significa pastor, cuidador del rebaño… Y en otro sentido, soy como un dios para vosotros. Pero yo no estoy solo. Tengo seres superiores que me ordenan… Y, además, por encima de todos nosotros, está el verdadero Dios, al que nadie conoce. Y sus órdenes son las que te transmito.


  »Con tu espada de fuego ultraiónico, sin temor, atacarás los «Fehre» y los exterminarás. No debe temblar tu pulso. Aguantarás a pie firme el ataque del monstruo. Y cuando esté sobre ti, hundirás la espada en sus cuerpos. Te retirarás entonces a toda prisa, porque si caen muertos sobre ti, te aplastarán y perecerías con ellos.


  —¿Dónde los encontraré?


  —En torno a las piedras de luz que transportamos aquí, hace siglos, para disipar las tinieblas de «Ortos», esfuerzo inútil que no sirvió de nada. Yo no existía aún. Mis jefes cometían torpezas. Esas piedras, que atraen a los «Fehres» son el símbolo de una torpeza.


  —¿Es cierto que hace mil generaciones que nos vigilas?


  Del interior del traje de Muk surgió una risa burlona.


  —Sí, veinticinco mil años. Pero eso no significa que yo haya vivido tanto. Muk, el pastor, hace todo ese tiempo que se va sucediendo en el relevo de vuestro cuidado. Mi nombre verdadero, Dadky, es Jack Kurrent.


  »Espero que me ayudes. Te hemos elegido para gobernar sobre los demás príncipes. Y «Ortos» puede ser pronto un vivero de conquistadores o sabios, capaces de marcar un hito en la historia universal. En un mundo más pequeño que el vuestro, llamado La Tierra, hace un millón de generaciones, o tal vez más, se formó un rebaño humano que ha conquistado casi toda la Galaxia y ahora se extienden por el cosmos infinito.


   


   


  CAPITULO III


  ¡He visto a Muk, Kahori! —exclamó Dadky, arrodillado junto a su esposa.


  —¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo es ello posible, si no te has movido de mi lado?


  —¡Te digo que le he visto y hemos hablado! ¡No es como nosotros! ¡Habita en una gran roca luminosa y su aspecto es enorme!


  Kahori no quiso contradecir a Dadky.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que vaya a exterminar los «Fehres», porque esos monstruos atacan a nuestros hermanos y los destruyen, aminorando nuestro desarrollo y crecimiento.


  Durante cierto tiempo, Dadky explicó a Kahori todo lo que había hablado con Muk, e incluso le dijo su verdadero nombre.


  —¡Eso no es posible! —exclamó Kahori—. Muk es nuestro espíritu supremo. Poseo los conocimientos que adquirió mi madre, la cual adoraba a Muk.


  —Nosotros también debemos adorarle. Pero él lo que quiere es nuestra obediencia. Afirma que yo reinaré sobre los demás príncipes de «Ortos».


  —Estoy por decirte que tu cerebro te ha jugado una mala pasada, Dadky. ¿Sabes lo que es soñar?


  —¿Imaginar algo inexistente?


  —Sí. Eso ha debido ocurrirte, porque, aunque no lo creas, ¡no te has movido de mi lado en todo el tiempo!


  —¡Te digo que…!


  Dadky se interrumpió. Recordó las personas que vio tendidas junto al arroyo del líquido vital y hasta al individuo que se encontró en actitud de caminar. ¿Significaba aquello, acaso, que para todos los demás se interrumpió el tiempo, mientras que él iba y venía y hablaba con Muk?


  ¿Qué ocurrió, en realidad?


  ¿Acaso Muk poseía alguna especie de misterioso poder, capaz de inmovilizar todos los seres vivientes de «Ortos», excepto a uno? ¿O fue, en realidad, una especie de «suspensión» momentánea de sí mismo, saliendo de dentro de su ser y yendo por otro medio hasta donde se encontraba Muk aguardándole?


  En verdad, Dadky profundizaba mucho más que Kahori. Su inteligencia era más despierta y aguda. Por ello, no trató de discutir. Había algo que podía darse por sentado.


  —Tu padre fue el rey Korkan, ¿verdad, Kahori?


  —Sí, eso creo.


  —Tu padre recibió esta espada y esta luz para atraer a los «Fehre» con ésta y matarlos con aquella.


  —Sí, eso me parece…


  —No lo dudes. Me lo ha dicho Muk. Pues bien, es mi deber continuar la labor de tu padre.


  —¡Mi padre murió destrozado por uno de esos horribles monstruos que deambulan en torno a las piedras de luz!


  Dadky sintió dificultad en deglutir la saliva.


  —La reina Akawara no me dijo cómo murió su esposo… No fue muy leal conmigo, supongo.


  —¡Si tú continúas la labor del rey Korkan, perecerás como él! —exclamó Kahori—. Y si tú mueres, yo no podré seguir engendrando, y no tendré ninguna princesa.


  Había una terrible inquietud en las palabras de Kahori.


  —Empiezo a comprender, esposa mía. Esa es la verdad. Si los «Fehre» no son exterminados pronto, nuestra raza no crecerá. Habrá mucho vasallo inútil, pero escasos príncipes. Y si me reservo y permanezco a tu lado hasta que mi trabajo sea débil y mis piernas renqueantes, los «Fehres» me destruirán como destruyeron a tu padre. Es ahora cuando debo hacerlo. Muk asegura que mi espada los vencerá. Yo seguiré contigo. Tendrás más embriones y, al fin, conseguirás tu princesa… ¡Pero yo también tendré un príncipe que heredará las virtudes de Korkan y la sabiduría de Gamma!


  Después de escuchar estas palabras del valiente Dadky, Kahori solo dijo:


  —Si esa es la voluntad de Muk…


  —Lo es.


  —Entonces, yo te acompañaré. Y si tu espíritu flaquea o se debilita, el mío te apoyará en todo momento. Antes que mi natural deseo de aumentar la progenie está la suprema voluntad de Muk.


  Dadky comprendió que, a pesar de todo, Kahori era una excelente compañera y estaba seguro de que, a su debido tiempo, alumbraría príncipes capaces de reproducirse.


  Sin embargo, dedicó toda su atención a la idea de exterminar los «Fehres» que solían refugiarse en las proximidades de las colinas en donde existían piedras de luz.


  —Muk ha descuidado mucho su rebaño —dijo Dadky—. Si hubiera estado más atento, ahora no me vería yo en la obligación de arriesgar mi vida en esa empresa difícil.


  »Pero, por otra parte, si él facilitó la espada a Korkan, ¿por qué no realizó él mismo el trabajo que me encomendó?


  —Los «Fehres» son problema nuestro —dijo Kahori—. No suyo.


  —Pero si Muk es nuestro pastor, nuestros problemas le pertenecen también. ¿O no captas el sentido de «pastor»? Somos un rebaño, una raza embrionaria y experimental, creada con unas características definidas.


  »Muk me habló del planeta en donde parece ser que se formó la raza a la que pertenece. Ignora si otros seres, más evolucionados que ellos ahora, hicieron lo que ellos han hecho con nosotros.


  —¿No te parece esto demasiado incomprensible para que podamos entenderlo siquiera? —inquirió Kahori.


  —Sí, amada mía. Tienes razón. Dejemos eso. En cuanto te sientas bien nos pondremos en marcha. No lejos de aquí, observé un punto luminoso en la distancia…


  * * *


  Colgado el talismán del cuello, con la cápsula abierta, para que la luz surgiera ante él, como un rayo visible a distancia, Dadky avanzaba hacia la cima, en la cual había una piedra de luz irregular, visible a gran distancia.


  Sostenía la mano derecha sobre la empuñadura de la espada y observaba atentamente en derredor, entornando ligeramente los ojos, dado su escaso hábito a la luz.


  Detrás de él, algo rezagada, caminaba Kahori.


  « —Cuando aparezca un monstruo, retírate a prudente distancia, Kahori —le había dicho él—. Sólo en caso de mi muerte, debes hacer lo posible por rescatar la espada y el talismán luminoso.


  Ella había asentido.


  En aquella zona abrupta debía refugiarse algún «Fehre». Dadky sabía que merodeaban en torno a los lugares iluminados, aunque desconocía la razón.


  « —Tal vez sientan predilección por los valientes príncipes que, dada su condición audaz, acaban viniendo por estos lugares. Muerto el príncipe se reducen posibilidades de crecimiento entre nuestros hermanos.


  « —Sí, por supuesto —había admitido ella.


  Dadky se detuvo de repente. No había descubierto un «Fehre», sino la negra cabeza de un hombre, surgiendo entre las oscuras rocas volcánicas de aquella zona. Y la luz que brillaba sobre el desnudo pecho de Dadky debió impresionar al otro, porque, lentamente, fue saliendo de su agujero, hasta quedar de pie, erguido y expectante, en actitud poco frecuente en un individuo de su raza, quienes, generalmente, se rehuían unos a otros.


  Dadky comprendió inmediatamente, por varias razones, entre una de ellas la soberbia apostura del individuo, que se encontraba delante de un príncipe adulto. Y, por tanto, debía hablar la misma lengua que él, poseer un nombre y hasta saber razonar.


  Por este motivo, se acercó a él y le preguntó:


  —¿Quién eres?


  —Soy Motan —dijo el otro—. ¿Y tú? ¿Qué es esa luz que llevas al pecho? ¿Y ese objeto que cuelga de tu cintura?


  —Soy Dadky. Muk me ha elegido para acabar con los «Fehre» que hay en estos lugares.


  —¿Has hablado con Muk? —preguntó Motan, sorprendido.


  —Sí, he hablado y le he visto.


  —¿Cómo es?


  —No es igual que nosotros.


  —¡Es Muk! ¿Y esa mujer que te sigue?


  —Es mi esposa, la princesa Kahori, hija del rey Korkan y la reina Akawara.


  —¿Vas a destruir los «Fehres» con ese objeto?


  —Sí, es la espada de Korkan. El talismán atrae a los monstruos. Con la espada les atacaré.


  Diciendo esto, Dadky desenvainó la refulgente espada y Motan, al ver las chispas ígneas que se desprendían del arma, retrocedió asustado.


  —¡Es un instrumento infernal! ¡No ha podido dártelo Muk! Mi esposa dice que Muk es bueno, y que cuanto hay en «Ortos» es bueno para nosotros. Por tanto, destruir los «Fehre» no debe ser bueno.


  —¿Qué sabe tu mujer?


  —¡Faaxia es una princesa digna, que lleva a su espalda la bolsa placentaria de la maternidad regia, cosa que no he visto en la tuya!


  —¿Habéis tenido una princesa? —preguntó Dadky, emocionado—. ¿Dónde está?


  —Abajo, donde el vapor ardiente de los monstruos no la pueden alcanzar. Hemos encontrado un arroyo subterráneo de líquido vital.


  —¡Dadky! ¡Mira el monstruo! —gritó Kahori, en aquel preciso instante.


  Absorto en la charla, Dadky había olvidado la precaución.


  Le pareció maravilloso encontrarse con una pareja de príncipes que hubieran tenido ya descendencia regia.


  Y mientras hablaba, algo se había movido, a unos cincuenta metros más arriba, deslizándose entre las rocas. Era, cómo pudo apreciar Dadky poco después, algo así como un mítico dragón, de cuerpo escamoso, adornado de una columna dorsal dentada, con gruesa cabeza y enorme boca, de la que salía un vaho de fuego.


  A diferencia del primer monstruo que Dadky se encontró, antes de conocer a Kahori, este solo tenía cuatro enormes garras y era de una especie fabulosa, con más de cincuenta metros de largo por veintitantos de alto.


  Al verse descubierto en su sigiloso ataque, el «Fehre» emitió un rugido.


  Motan dio un salto y se refugió en el agujero del que había salido. Si el monstruo no hundía el suelo con sus grandes garras, allí abajo estaba seguro el individuo.


  Dadky, sin embargo, no había hecho tan largo camino para huir. Hizo frente a la fiera, con la refulgente y flamígera espada en la mano, calculando las posibilidades que tenía de hundir el metal ultraiónico en aquel horripilante cuerpo escamoso, antes de que la boca de la fiera le devorase.


  Comprendió que moviéndose de un lado a otro podría desorientar algo al monstruo, cuyos movimientos eran lentos y pesados. Y por este motivo empezó a saltar entre las rocas, a derecha e izquierda, lo que desconcertó al dinosaurio, el cual emitió un rugido.


  La lengua de fuego que brotó de su boca casi llegó hasta Dadky, el cual quedó medio sofocado por el calor y la fetidez.


  « —No puedo acercarme de frente —se dijo Dadky—. Me abrasaría con su aliento antes de poderle alcanzar con la espada. Debo actuar con astucia, ocultarme, hacerle revolverse y alcanzarle alguna parte trasera, lejos de su cabeza.


  La voz de Kahori llegó hasta él, estridente:


  —¡Ten cuidado, Dadky!


  Él se volvió y sonrió. Luego, echó a correr hacia la fiera, cuya monstruosa cabeza se estiró, para envolverle en fétido calor. Pero Dadky se ladeó a tiempo y corrió de costado, obligando al monstruo a revolverse.


  Mientras realizaba aquel pesado movimiento, Dadky corrió de nuevo hacia el monstruo, el cual alzaba una de sus enormes zarpas, como si quisiera aplastar al osado pigmeo que pretendía desafiarle.


  Y la garra cayó a escasos metros de donde Dadky había estado segundos antes. El suelo tembló a causa del tremendo impacto, y más cuando el mastodóntico animal, rugiendo de furia, se revolvió pesadamente, buscando al hombre.


  Este había llegado ya casi al nacimiento de su cola. Toda la mole del «Fehre» estaba sobre él. Sólo revolviéndose o dejándose caer de vientre, podía aplastar a Dadky, puesto que la peligrosa boca se hallaba muy lejos de él.


  Y, de pronto, Dadky vio la piel rugosa cerca de su espada. Su primer pensamiento fue que el arma no perforaría aquella coraza enorme, ni su brazo tendría fuerza para hundir el arma. Pero se equivocó.


  La espada flamígera penetró en la corteza córnea del monstruo como un estilete incandescente podría penetrar en un obstáculo de grasa.


  ¡Y en torno a donde el metal ultraiónico se hundió en el cuerpo del monstruo, se formó inmediatamente un enrojecimiento!


  Dadky comprendió que el arma, aunque corta, era terrible contra el «Fehre», cuyo rugido de dolor pareció sacudir el monte en toda su extensión.


  Y lo que hizo el valiente Dadky fue salir corriendo a gran velocidad, porque sabía que instantes después, aquella especie de mítico dragón de fuego se desplomaría sobre él.


  Si más de cien toneladas de peso hubieran caído sobre Dadky, este habría perecido aplastado. No fue así, gracias a su ligereza en huir de la zona del desplome, y cuando el «Fehre» cayó, quedando de costado, pareció como si un terremoto sacudiera el terreno.


  Sobrecogido por el espectáculo de la muerte y caída del enorme monstruo, Dadky permaneció durante un rato inmóvil y aturdido, hasta que Kahori llegó corriendo y le abrazó, diciéndole:


  —¡Le has matado!


  —Sí, querida… Espero que no le haya ocurrido nada a Motan y a su esposa Faaxia.


  —¿Es el príncipe que has visto antes?


  —Sí… Creo que se refugió debajo de dónde está el «Fehre».


  —¡Deben salir inmediatamente de ahí! ¡Cuando se descomponga, su líquido vital lo inundará todo!


  Por suerte, la descomposición de un animal tan enorme como aquel no se producía con la misma rapidez que en los seres humanos de «Ortos», cuya disgregación líquida se iniciaba en el instante mismo de la muerte. El monstruo tardó bastante tiempo en empezar a descomponerse. Y, para entonces, Motan ya había salido al exterior, para averiguar lo ocurrido. Al ver al monstruo derribado e inmóvil, se acercó a donde estaban Dadky y Kahori.


  —¿Le has matado con tu espada infernal?


  —Sí. Cumplo la voluntad de Muk. Y tú será mejor que saques a tu esposa de su refugio, o al disgregarse el monstruo perecerá.


  —Tienes razón. La sacaré de aquí. ¡Pero tengo muchos embriones enterrados!


  —No te preocupes por ellos. No les pasará nada. Saca a tu mujer y a la princesa. Nos iremos de aquí. Si lo deseas, puedes venir con nosotros. Tal vez puedas ayudarme en mi trabajo.


  —Sí —respondió Motan—. Esperadme aquí. Pronto volveré con Faaxia y su hija.


  Motan se fue y no tardó en aparecer con una mujer, que llevaba a la espalda la «mochila» placentaria de una auténtica princesa de poco tiempo, e incapaz de caminar por sí misma.


  Dadky, al ver al bebé, quedó extasiado, brillándole los ojos de alegría, y ni siquiera tuvo una ojeada a la princesa madre, que era una mujer muy bella, de turgentes senos, estrecha cintura, terso vientre y esbeltas caderas.


  —¡Es muy bonita tu hija, Motan! —exclamó Dadky.


  —Es mía —habló Faaxia, con acento posesivo—. ¿Has matado tú esa enorme bestia?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Con la espada del rey Korkan.


  —¿Es eso? —Faaxia señaló la espada que pendía del cinto metálico.


  —Sí.


  —Los monstruos te matarán a ti. Se reunirán todos y te atacarán en grupo. Nosotros no nos unimos para sobrevivir, pero las bestias lo harán.


  —¿Por qué dices eso, Faaxia? —preguntó Motan—. Dadky nos ha invitado a ir con él.


  —¡No iremos, Motan! ¡Nos causará daño a nosotros y a mi hija!


  —Al contrario, Faaxia —repuso Dadky—. Daría mi vida, si fuera necesario, por defender a tu bebé.


  —Además, yo no puedo tener más que a un esposo —insistió Faaxia—. No quiero acercarme a ti.


  —No tienes por qué acercarte a él —habló Kahori, a quién no gustó el modo de expresarse de la otra.


  Pero Faaxia insistió en irse con su compañero. Aunque, puso una condición para quedarse:


  —Iré con vosotros si das esa espada a Motan.


  —No —contestó Dadky—. Si queréis venir, podéis hacerlo. Si no, que Muk sea con vosotros. Algún día, quizá, querréis venir de buen grado. Pero entonces, este mundo no será como ahora.


  Faaxia se alejó, seguida de Motan. Eran príncipes ambos, pero la posesión de una diminuta princesa hacía egoísta a la madre.


   


   


  CAPITULO IV


  Primero nació Urkon, futuro príncipe real, hijo de Dadky y Kahori, al que dejaron en un terreno protegido, rodeado de sesenta embriones de vasallos, no sin que el orgulloso padre estuviera largo tiempo contemplando aquella diminuta figura embrionaria que la tierra caliente desarrollaría, y que era distinto a sus hermanos, tanto en color, como en aspecto. Allí se podía ver ya casi la forma inconfundible de un bebé en cuclillas, agitándose, cosa que no hacían los otros embriones.


  Kahori hubo de ponerse seria para que Dadky accediera a ocultar al futuro príncipe en la tierra incubadora, de tanto como era el deseo de Dadky por contemplar al que, posiblemente, no volvería a ver jamás.


  Pero algún tiempo después, cuando ya había exterminado valientemente numerosos «Fehres», Kahori tuvo otro parto, ¡y en aquella ocasión nació la princesa Amaefa!


  Todo cambió inmediatamente para la pareja. La princesa no podía ser dejada al cuidado de la tierra caliente. Eran las ubres de la madre las que darían el néctar a su regia vida de futura reina.


  Y si la alegría de Dadky fue grande, al nacer Urkon, cuando vio a la insignificante princesa en su bolsa placentaria, las lágrimas acudieron a sus ojos. Abrazó a Kahori, la besó tiernamente y la cubrió de mimos y caricias, llevándola, incluso, en brazos, hasta un remanso de líquido vital, donde la alimentó, hasta que ella empezó a reponerse.


  Después de varios alumbramientos, Kahori tardaba más tiempo en recuperarse. El Ojo Blanco necesitaba aparecer más veces para que ella estuviera en condiciones de seguir los pasos de él.


  Por esto, en aquella ocasión, mientras ocultaba el pequeño vástago entre sus sedosos y largos cabellos negros, Kahori, que estaba tendida en tierra, de costado, dijo a Dadky:


  —Tendrás que irte solo a continuar tu cacería, Dadky. Ahora no puedo arriesgar la vida de la princesa.


  —¡Oh, yo no quiero separarme de ti!


  —Pues tendrás que dejar de cazar, «Fehre».


  —¡Es que Muk me mandó…!


  —Tú solo has matado más bestias que el rey Korkan y sus antecesores, Dadky. Ya es suficiente. Sabes que no es fácil encontrarlos, ni siquiera haciendo oscilar el talismán luminoso… ¡Déjalo y vivamos en alguna gruta segura, hasta que Amaefa sea mayor!


  —Eso quisiera, amor de mi vida —replicó Dadky—. Pero sé que todavía hay fieras… ¿Recuerdas el rugido que oímos en la colina del humo? Allí se esconde un animal grande y peligroso. Si logro hacerle salir de su madriguera, lo destruiré.


  —Sólo ambicionas aniquilar «Fehres», Dadky. Sé que te complaces en ese trabajo. Te gusta el peligro. Parece como si te sintieras el amo de «Ortos»… ¡Pero yo sufro mucho cuando te veo en peligro!


  »En cualquier momento, tus víctimas se revolverán, te alcanzarán con sus zarpazos y serás aniquilado.


  —Bien. Sé que corro peligro, amor mío. Pero debe ser así y así será. ¿Por qué no piensas en que, gracias al riesgo que yo corro, otros príncipes unirán sus vidas y engendrarán pequeños cuerpos maravillosos como estos?


  »Nuestra raza podrá vivir tranquila y sin peligro. Muk así lo dispuso. Yo no puedo abandonar el trabajo.


  —¡Nunca he creído que vieras a Muk y te diera esas instrucciones! —exclamó Kahori, en cuyo acento empezaba a captar Dadky un tono semejante al que, tiempo atrás, escuchara en labios de Faaxia, la mujer de Motan.


  ¿Era acaso que cuando una esposa engendraba una valiosa princesa concluía su amor por el compañero y esposo?


  Este pensamiento aterró a Dadky. No quería separarse de ella, y menos dejar de ver al pequeño cuerpo de Amaefa, renunciando al placer de contemplar el desarrollo y crecimiento de la criatura. Pero estaba triste. Sabía de cierto que ahora no iba a ser lo mismo entre él y Kahori.


  —Escúchame, esposa; quiero seguir contigo. Ahora, con más motivos que nunca. Lo que haré será buscar el modo de ver de nuevo a Muk y exponerle las razones que tengo para desistir en mi tarea. Él puede conocer otro príncipe capaz de empuñar la espada y proseguir la caza.


  »Claro que Muk dijo que yo sería el rey de los reyes de «Ortos», pero cuando hubiera terminado mi tarea.


  —¡No se puede ver a Muk cuando se quiere! ¡Nadie puede verle! —exclamó Kahori.


  —Pues yo lo haré. Lo siento. No me has creído nunca, a pesar de haberte dicho la verdad. Admito que ocurrió un fenómeno raro. Todo se detuvo, excepto yo. Fui, le vi y volví. Y tú insistes en que no me moví de tu lado.


  »No importa. Aunque sea de ese modo, necesito verle… ¡Él sabe que quiero verle y solucionará mi dificultad!


  * * *


  Efectivamente, poco tiempo después, mientras caminaban por una ladera, Kahori se quedó como convertida en estatua. Estaba diciendo algo de Amaefa y la palabra quedó truncada en su boca.


  A su lado, Dadky no se detuvo. Alzó la cabeza al cielo y vio un punto luminoso que se movía rápidamente, aumentando de tamaño.


  —¡Ahí está Muk! ¡Gracias por haberme escuchado! —volvió la cabeza y vio a Kahori inmovilizada—. No te preocupes. Volveré y podrás seguir hablándome. No me separo de ti. Todo ha quedado inmovilizado…


  Casi corrió hacia el lugar donde vio posarse el objeto esférico y estriado que procedía del firmamento estelar, pasando cerca de donde había otros seres inmovilizados, como si la vida se hubiera suspendido para ellos en el instante mismo en que el pastor se acercaba a su rebaño.


  A pesar de todo, Dadky estaba contento. Muk acudía a su llamada.


  Corrió con ligereza sobre el terreno, hasta llegar a la colina desde la cual pudo contemplar aquella enorme esfera estriada y luminosa, de un tono amarillo rojizo, cuya boca de luz no se había descorrido aún.


  Dadky ignoraba lo que era una astronave de propulsión fotónica. Comprendía, sin embargo, que solo Muk podía disponer de aquellos prodigios maravillosos, como la espada de Korkan o el talismán luminoso.


  Tal vez, él supiera, algún día, todo lo que sabía Muk.


  Descendió la colina en dirección a la nave sideral. A mitad del camino, mientras la envoltura de la nave se iba «enfriando» y perdiendo coloración, vio abrirse la «boca». Primero fue una rendija de luz que se ensanchó paulatinamente, hasta quedar enteramente abierta, como él la había visto la primera vez.


  Se acercó a la rampa metálica y se detuvo. Sintió deseos de acercarse más, pero la voz de Muk, surgiendo de la luz, fuerte y sonora, le contuvo.


  —Es bueno que me hayas llamado, Dadky. Iba a venir a verte.


  Dadky se sintió contento. Muk hablaba como si estuviera satisfecho.


  —He obedecido tus órdenes y los «Fehres» se han desintegrado en gran número.


  La extraordinaria figura de Muk emergió en aquel momento de entre la luz, avanzando por la rampa metálica hasta casi donde se encontraba Dadky, quien vio, ahora, dentro de la pantalla transparente que protegía el casco, algo así como un rostro parecido al suyo propio. Esto le causó extrañeza.


  —¿Quién hay dentro de ti, Muk?


  —¿Quién…? ¡Ah, vamos, Dadky! Soy yo. No puede haber nadie dentro de mí. Pero tú me ves equipado con el traje de exploración, que deforma mi figura.


  —¿Qué significa traje?


  —Es como una protección para el cuerpo. Y, a propósito de traje, no me resulta agradable verte desnudo. Habrás de ponerte ropa, al menos un taparrabos. Yo te lo proporcionaré.


  »Pero ahora, hablemos de otra cosa. Sé que has cumplido fielmente mis deseos y has eliminado muchos «Fehres». También debo felicitarte por el nacimiento de Urkon y Amaefa.


  Dadky sonrió y abatió la cabeza.


  —Estoy muy contento, Muk.


  —Sé, también, que tu esposa, la princesa Kahori, no desea continuar viajando contigo, ni compartir el peligro de la cacería. El instinto maternal la obliga a cuidar de su preciosa hija.


  —Sí —confesó Dadky, a quién no parecía extraño que el poderoso Muk estuviera enterado de todos sus problemas, por ser quién era—. Y no tengo más remedio que renunciar a la cacería, para dedicarme a cuidar de Kahori y Amaefa.


  —No te apenes, Dadky. Has cumplido bien y dije que te recompensaría. En realidad, he comprobado que no quedan muchos «Fehres» en este planeta, gracias a tu valiente actuación. Se reproducirán, por supuesto, pero podréis vivir sosegadamente durante tiempo.


  «Cuando hayan vuelto a crecer, será preciso atacarlos de nuevo y volverlos a diezmar. Por eso, conserva la espada. Puede servirte o servir a tus hijos.


  «Ahora, en compensación a tu valor, cumpliré mi promesa, Dadky. Vas a ser rey de «Ortos», y todos los príncipes serán siervos tuyos.


  —¿Quieres que mande sobre los príncipes, oh, Muk?


  —Sí. Así lo deseamos en el Centro de Control Galáctico.


  —¿Qué es eso?


  —Una oficina técnica y orbital de clasificación y ordenación biológica, de la que yo formo parte. Allí es donde ordenamos el desarrollo de las razas humanas que hemos creado en distintos mundos.


  «Nuestras computadoras han verificado que estáis en condiciones de pasar a la fase de desarrollo siguiente prevista en el proyecto «Manned». Comprendo que todo esto no te diga nada, pero es importante y significa un cambio psicológico en todos vosotros.


  «Vamos a establecer una correlación astronómica de tipo solar. Fuertes corrientes gravitaciones estelares os irán acercando, paulatinamente, a un sistema solar nuevo, compuesto de un astro —¡el que vosotros llamáis Ojo Blanco! —, donde quedaréis integrados dentro de algunos siglos.


  «Lentamente, iréis viendo aproximarse Ojo Blanco a vosotros y las tinieblas desaparecerán durante unas horas, para hacerse luego las sombras de la noche.


  «Se irán formando mares al mismo tiempo en los valles profundos y el líquido elemento irá perdiendo su valor nutritivo, aunque conservará gran parte de su valor alimenticio.


  «Debes pensar, Dadky, que vais a dejar de ser seres de tipo embrionario-ovular para convertiros en placentarios. En realidad, eso es lo que ocurre con los príncipes o fetos selectos.


  «Nuestros laboratorios genéticos han creado vida artificial y la han adaptado al medio natural, por el método de aclimatación. El suelo os proporcionaba el calor necesario para el desarrollo. Pero el ser adulto es imperfecto aún.


  «Tú vas a cuidarte de inculcar estas ideas en los príncipes, cuya inteligencia hemos ido alimentando a distancia. Los vasallos cobrarán una especie de conciencia colectiva que les llevará a la unión y la sumisión.


  «Hemos copiado el modelo social de ciertas especies rudimentarias de insectos ya desaparecidos, por ser el método más natural de evolución… Una evolución acelerada y controlada por nosotros.


  «En resumen, Dadky, de errabundos y disociados, tenéis que pasar a formar grupos gregarios. Cada príncipe reunirá en su grupo a todos los vasallos de su estirpe, formando así los núcleos sociales que se establecerán en lugares determinados y fijos.


  »Los príncipes, a su vez, estarán sometidos a ti, que los dirigirás en forma de reinado. Es la forma de gobierno más apropiado para esta fase evolutiva.


  »Yo estaré en comunicación contigo y tú estarás en comunicación con los príncipes. A su vez, estos se comunicarán con sus vasallos. El orden de jerarquía es simple… Yo, tú, los príncipes y los vasallos. ¿Has comprendido, Dadky?


  —Sí. Pero no estoy seguro de que los príncipes me acaten.


  Muk rio divertido.


  —Nadie puede oponerse a lo que yo diga.


  —¡Pero ellos no lo saben que lo has dicho tú!


  —Todavía no, pero lo sabrán. Tú te encargarás de reunirlos en una asamblea. Acudirán todos, incluso Motan y su esposa Faaxia. Y te escucharán como tú me has escuchado a mí. Luego, se irán a reunir a sus vasallos y levantarán sus pueblos.


  —¿Pueblos?


  —Sí, los lugares en donde viviréis en lo sucesivo. Es conveniente, a partir de ahora en adelante, que todos los vasallos vivan en un lugar, ¡pero no pueden contraer matrimonio con mujeres de su mismo pueblo!


  —¿Por qué? ¿Van a contraer matrimonio también los estériles vasallos?


  —No han sido nunca estériles, sino que sus órganos estaban atrofiados. Pero a medida que vayan cambiando las cosas y el ambiente, iréis viendo que hasta los más insignificantes vasallos, esos parias errabundos que vagaban en las sombras, van cobrando conciencia de sí mismos, se vuelven fértiles y pueden tener hijos.


  »En el ciclo evolutivo que se avecina, y que, desgraciadamente ni tú ni yo veremos ultimado, pues se tardarán siglos en consumar, existirá un orden natural más humano.


  »Será preciso crear vegetales y animales domésticos. Para ello os facilitaré semillas y especies. Piensa que estamos formando un mundo en donde no hace mucho solo había magma incandescente, que vuestro líquido vital ha ido enfriando, solidificando y generando compuesto orgánico esencial. De ahí que vuestra muerte fuera una renovación espiritual continua y la desintegración se produjera de modo tan rápido.


  »La muerte empezará a ser distinta poco a poco. Costará más disgregar la materia orgánica que compondrá vuestro metabolismo. Los huesos no podrán licuarse al perder la cohesión vital. Pero la alimentación dejará de ser suero para convertirse en algo más sólido, rico en hierro y minerales que la tierra ya está produciendo.


  «También pasarán muchos siglos antes de que tengáis un nivel intelectual superior. Puede que, hasta os olvidéis de nosotros, que estamos siempre allá, en el Centro de Control Galáctico. No importa. La ley han de cumplirla incluso los que la desconocen. El instinto va implicado en la conciencia, cuyo estado siempre permanecerá latente en vuestros cerebros.


  —Todo cuanto me has dicho carece de sentido para mí, Muk.


  —No te preocupes. Tampoco los príncipes lo entenderán. Bástate saber que yo velaré por ti y no te dejaré cometer errores. Poseo un control directo con tu mente. A distancia, puedo saber lo que piensas y lo que haces.


  »No temas, Dadky. Es un gran destino el tuyo, que tu descendencia agradecerá eternamente. ¿Sabes lo que significa tu nombre?


  —No. Me llamo Dadky.


  —Primer rey padre. Fue elegido para ti siglos antes de que nacieras. Eso te dará una idea de cómo programamos nosotros el futuro, eligiendo, con muchísima antelación, hasta los nombres de los seres que han de realizar una importante tarea en el desarrollo de las razas embrionarias creadas por nosotros.


  Dadky sonrió, pensando en Kahori.


  —Mi esposa no cree que haya podido verte. Alega que no me he movido nunca de su lado.


  —Y tiene razón, Dadky. Para poder venir a verte, debo intercambiar de dimensión temporal. Aunque no lo comprenderás nunca, yo no estoy viviendo en tu tiempo. No soy de ahora… ¡Procedo del futuro!


  »Es por esto que el «pasado» se interrumpe por el intercambio de la dimensión temporal. En realidad, solo tú sufres el desdoblamiento, dominado por el magnetismo ultradimenional que yo te envío.


  »Por eso Kahori tiene razón. No te has movido de su lado, ¡Porque todo ha quedado suspendido, inmovilizado! ¡En una décima de segundo, tú realizas una inmersión de tiempo!


  »Y es sorprendente esto que te digo, puesto que el hombre ideó el tiempo cuando no existía. Después, necesitando utilizarlo a su servicio, lo dominó. ¿Te ves capaz de dominar los elementos, Dadky?


  —¿Qué elementos?


  —Los elementos meteorológicos que se desatarán aquí en cuanto el agua y el aire entren a formar parte del gigantesco juego alquímico de la creación, donde la tierra es el alambique o el atanor de los adeptos iluminados.


  «Veréis cubrirse el Sol, por causa del calor. El agua se evaporará, ascendiendo hacia el cielo en partículas gaseosas que el frío de las alturas volverá a licuar. Y se producirá la lluvia que beneficiará al suelo, formará ríos y cubrirá de nieve las altas montañas.


  «Todo eso forma parte de nuestro programa. Habremos creado un mundo con sus correspondientes moradores.


  «Pero sufriréis calamidades y muertes. No es una maldición sino una necesidad física. Morirán muchos de tus vasallos, para que puedan vivir otros. Y habréis de trabajar, porque el esfuerzo endurecerá vuestros músculos. Y habréis de descansar y dormir, porque en el reposo hallaréis energías para continuar la labor emprendida e inacabable.


  «Además, durante el sueño, los agentes nerviosos de vuestras mentes, actuarán de sedantes y relajantes, aliviando las enfermedades que os producirá el cambio.


  «Sabréis lo que es el dolor, la angustia, la incertidumbre y la fatiga, cosas que ahora no conocéis. Y no será un castigo, sino un bien para vosotros, porque los anticuerpos cumplen una función vital de fortalecimiento y el débil sucumbirá.


  «Vuestros espíritus adquirirán, sin que os deis cuenta, un valor superior, que se irá acrecentando en sucesivas reencarnaciones, porque sin tener noción de ello, al morir vuestros cuerpos, los espíritus que os animan elegirán otros cuerpos jóvenes, para la continua superación del espíritu anímico, hasta la definitiva evasión hacia el destino superior, donde solo pueden llegar los verdaderamente sabios.


  »Hay otra vida, Dadky… ¡Y a ella solo llegarán los que lo deseen!



   


   


  CAPITULO V


  No fue Dadky, sino Muk, quien logró concentrar a doscientos príncipes, con sus respectivas esposas, a orillas del nuevo lago que se estaba formando con el efluvio de los arroyos de líquido vital, que ahora no parecía embeber el suelo.


  A Dadky le interesó este fenómeno. Y, precisamente, sobre una colina próxima, había una gran piedra luminosa, cerca de la que Dadky mató a un espantoso «Fehre», gracias a lo que se podía contemplar todo el valle como si hubiera luz del día.


  Los príncipes fueron llegando y situándose en distintos lugares, unos lejos de otros. Pero Dadky, que ahora vestía una especie de «slip» dorado, se acercó a ellos y les habló:


  —Habéis venido aquí para una asamblea que se celebrará cuando estéis todos. Debéis pensar que muchos vienen de muy lejos, guiados por las luces del cielo y aparecerá y desaparecerá muchas veces el Ojo Blanco antes de que estén todos aquí.


  —¿Y qué hemos de escuchar? —preguntó un joven príncipe, con desconfianza.


  —El mensaje que Muk me ha ordenado transmitiros.


  —Sé que Muk ha guiado mis pasos y los de mi esposa hasta aquí —habló otro príncipe, secamente—. Pero si quería decirme algo, ¿por qué no lo hizo, como dices que ha hecho contigo?


  —Muk no puede entretenerse con cada uno de vosotros. Me eligió a mí.


  —¿Tú le has visto?


  —¿Y quién eres tú?


  —Me llamo Dadky, que significa primer rey padre —dijo Dadky, con dignidad—. Y Muk me ayudará en la ardua tarea que nos espera a todos.


  —Creo que yo no esperaré a que vengan todos los príncipes —declaró uno de ellos—. He venido hasta aquí siguiendo un impulso y porque el camino me fue trazado por una extraña señal, de la que no podía apartarme. Ahora, esa señal ha desaparecido. Por tanto, nada me retiene aquí.


  —Nadie puede irse sin haber asistido antes a la asamblea —respondió Dadky, secamente.


  —¿Quién me lo va a impedir? —preguntó el príncipe, desafiante.


  —Yo —repuso Dadky, tajante.


  —¡Me gustaría saber cómo!


  En vez de responder, Dadky retrocedió unos pasos y desenvainó la espada flamígera, la cual habían observado algunos pero nadie mencionó. Y al surgir el fuego ultraiónico y chispeante, algunos príncipes se impresionaron.


  —¡Es el que ha matado a los «Pehres»! —exclamó alguien.


  —Oídme bien —exclamó Dadky, alzando la espada—. Esto me fue dado por designio de Muk. Es por su voluntad que estáis aquí. Y nadie puede irse si no quiere incurrir en el enojo de Muk… ¡Porque si él me lo manda, con esto arrancaré la vida al que se oponga!


  Dicho esto, Dadky retrocedió y se reunió con Kahori, la cual había permanecido a prudente distancia, atendiendo a la pequeña Amaefa.


  —Temí la desconfianza de todos ellos… Saben que son príncipes y no admiten imposiciones de nadie. Han adquirido conciencia de sí mismos.


  Kahori no respondió inmediatamente. Pero, al fin, dijo:


  —Es que tu mensaje debió dárselo Muk directamente. El posee medios mejores que tú para convencerlos a todos.


  —No soy yo quien ha decidido esto, sino él. Yo solo me he limitado a obedecer.


  —Están en su derecho a dudar. Ni siquiera yo estoy segura de lo que dices. Y si te he seguido hasta aquí es por sumisión y obediencia. Eres mi esposo.


  —¡Estoy seguro de que Muk demostrará la verdad de mis palabras, Kahori!


  —Esperemos que así sea.


  Los príncipes continuaron llegando. Su número se fue haciendo más grande y la inquietud y desazón también aumentó. Ahora, eran los primeros en llegar en comunicar a los otros lo que iba a suceder, porque Dadky ya no hablaba con nadie, aguardando la señal de que estaban todos.


  Sin embargo, alguien vino a verle. A la luz de la piedra que iluminaba el valle desde la colina, Dadky reconoció al príncipe. Era Motan, el príncipe al que conoció cuando mató al dragón de fuego, en su primera hazaña. Y le acompañaba Faaxia, su esposa, altiva y bella, la cual llevaba de la mano a una linda princesita.


  —Yo te saludo, Dadky —habló Motan—. ¿Me recuerdas?


  —Sí, Motan. Te recuerdo bien… Y recuerdo a Faaxia. Ha crecido vuestra hija. ¿Cómo se llamará?


  —Abdea. Se me ocurrió a mí.


  —Te equivocas, Motan. Nada se nos ocurre a nosotros. Todo procede de Muk, cuya sabiduría controla nuestros pensamientos.


  —¿Qué es lo que llevas puesto, Dadky? He visto que tu esposa también se cubre como tú. ¿Es un protector para no tener hijos?


  —No, Motan. Es una prenda de ropa. Puedo quitármela. A Muk no le agrada nuestra desnudez. Os facilitará prendas semejantes a todos.


  —¡Oh!


  Faaxia se acercó y preguntó:


  —¿Por qué hemos venido aquí?


  —Por mandato de Muk.


  —¿Para qué?


  —Para escuchar su mensaje.


  —¿Quién nos lo dará?


  —Yo.


  Faaxia pareció a punto de echarse a reír.


  —¿Y quién eres tú para…?


  —Basta, Faaxia. Esto es cosa nuestra —habló Motan—. Las mujeres no debéis inmiscuirse en los asuntos de los hombres —Motan miró a Dadky, quien continuaba sentado—. Yo no he venido por mi gusto. Una fuerza imprecisa me atrajo. Comprendo que solo Muk puede guiar mis pasos. Pero he hablado con muchos de estos y opino como ellos. No aceptamos que nadie nos hable en nombre de Muk.


  —¿Lo aceptaréis si él os lo ordena? —preguntó Dadky, levantándose.


  —Sí, por supuesto.


  —Bien. Él está escuchando todo lo que hablamos aquí… ¡El hará que me escuchéis de forma que nadie quede en la ignorancia, porque el momento de la asamblea se acerca! ¡Muk va a hablar!


  * * *


  Una esfera luminosa apareció en el cielo, descendiendo hasta casi tocar la cima de la colina, donde estaba la piedra de luz. No era la astronave de Muk, como la había visto Dadky, sino otra cosa distinta, sobrecogedora por haber descendido de las estrellas. Y la luminosidad que irradiaba eclipsaba por completo todo lo demás.


  El valle y el lago que se estaba formando quedaban iluminados como si fuera la desconocida luz del día.


  Pero lo más increíble era que la esfera luminosa «hablaba». Su voz, como la del trueno, se extendió por el valle, llegando hasta los más apartados rincones.


  —¡Oídme, príncipes de «Ortos», soy Muk! ¡Yo os he hecho venir para que escuchéis lo que el primer rey padre tiene que deciros! Yo presidiré, desde aquí, esta magna asamblea. No se ha de decidir nada, puesto que todo está ya decidido; Pero debéis conocer la ley. Y quien no la cumpla recibirá el castigo merecido.


  Ante aquella maravillosa manifestación, las cuatrocientas almas allí reunidas se postraron. Era evidente, sin lugar a dudas, que Muk les había hablado de modo directo.


  —Rodead a Dadky, el de la espada invencible —siguió diciendo con voz de trueno la esfera luminosa suspendida en el aire—. Acatadle, porque si no lo hacéis, su espada os exterminará. Él es mi brazo armado, mi fuerza y mi razón.


  »El os comunicará mis deseos. Una vez hayáis acatado su soberanía, me iré y jamás me volveréis a ver en forma alguna. Pero sabed que entre Dadky y yo existirá siempre comunicación directa, la misma que existirá entre vosotros y él o entre vuestros vasallos y vosotros.


  »¡Acercaos y rodead al primer rey padre, Dadky!


  No se había apagado aún aquella voz potente, cuando los príncipes y sus mujeres se apresuraron a obedecer. Doscientos hombres acataron, ya sin reserva alguna, aquellas órdenes, y un círculo de figuras desnudas, de todas las edades, se formó en torno a donde se encontraba Dadky.


  Incluso Motan quiso acercarse a él, para reverenciarle de cerca. Pero Dadky le contuvo, diciéndole:


  —Retrocede con los demás, Motan. Ahora que has oído la voz de Muk, vibrante y enérgica, ya no dudas. Pero no has debido hacerlo nunca.


  —Lo siento, Dadky. Fue mi mujer la que…


  —Los hombres gobiernan a sus mujeres, Motan. No serás un príncipe digno si la madre de tus hijos domina sobre ti… Ahora, oídme todos. Ya habéis escuchado la voz de Muk. Yo he tenido el privilegio de verle. He conversado con él largamente y me dio esta prenda que llevo puesta.


  »Me prometió enviarme muchas más, para cubrir parte de vuestros cuerpos. También me enviará zapatos para nuestros pies. Sabed que la existencia en «Ortos» va a empezar a cambiar.


  »Esta es la ley:


  »Yo soy el primer rey padre y todos vosotros me rendiréis vasallaje.


  »Cada uno de vosotros reunirá en torno a cuarenta mil parias y establecerá con ellos un pueblo, donde vivir siempre unidos, unos con otros.


  »Los hombres y las mujeres de un mismo pueblo no se podrán casar. Para que un hombre y una mujer puedan vivir juntos y tratar de perpetuar la especie, necesitan ser de pueblos distintos. Y vosotros, príncipes, no pondréis dificultades a estos intercambios que manifiestan la voluntad de Muk.


  »Todo ser viviente tiene derecho a superarse. Hasta ahora, los hombres y las mujeres han vivido separados, disgregados, a excepción de los príncipes. Pero eso ha concluido. Los agruparéis, de grado o por fuerza, y les enseñaréis la ley.


  «Trabajaréis en la construcción de vuestro pueblo. Yo os señalaré cómo debéis empezar. Veréis que nuestro mundo empezará a sufrir transformaciones. Habrá dolor, angustia, trabajo y fatiga. Necesitaréis dormir y descansar…


  Durante largo rato, Dadky estuvo repitiendo la ley, tal y como le había sido impuesta por Muk.


  —Encontraréis sumisión en vuestros vasallos, según se me ha asegurado. Por eso, regresaréis a los lugares que os sean más gratos e iréis reuniendo en torno a vosotros ese grupo de cuarenta mil individuos.


  «Nadie puede tener más vasallos que otro. Si alguno os dice que ya ha sido elegido, le preguntaréis a quién sirve. Os tenéis que conocer todos bien, intercambiar ideas y opiniones, pensar entre todos lo que es más útil y mejor y el modo de realizarlo.


  «A nosotros se nos dio la inteligencia antes que a ellos para poder preparar la nueva sociedad. Este era nuestro destino, marcado y señalado por Muk desde hace mucho tiempo.


  «Yo os visitaré u os llamaré a mi presencia. Mi pueblo será la capital de «Ortos» y llevará el nombre de Korkan-Ga, o sea la ciudad de Korkan, en memoria del valiente padre de mi esposa Kahori. Vosotros pondréis nombre a vuestras ciudades.


  «En ellas vais a tener que vivir casi el resto de vuestras vidas, por ello, los edificios que construyáis serán sólidos, de piedra tallada y ensambladas unas piedras con otras, para que cuando lleguen los temblores que me advirtió Muk, al sacudir su furia el suelo, no caigan las paredes y los techos sobre vuestras cabezas.


  «Tampoco podéis construir las ciudades en los lugares bajos, donde el líquido vital, que se transformará en agua transparente, cubrirá los valles.


  Dadky tenía que dar muchos consejos a los príncipes. Y todos escuchaban con la máxima atención. Al fin, nada más quedó por decir. Y el primer rey padre, terminó:


  —Ese ha sido el mensaje de Muk. Nada he omitido. Vosotros no podéis alegar ignorancia, y así lo habéis de transmitir a vuestros hijos y estos a los suyos, porque la existencia continuará después de nosotros.


  «Ahora, volveos todos hacia la luz de Muk y jurad obediencia. Pensar que si juráis en falso, vuestro castigo será la muerte.


  Los príncipes se volvieron hacia la colina. La esfera luminosa enviada por Muk continuaba allí.


  Y casi todos a un tiempo, los príncipes exclamaron:


  —¡Juramos!


  —Voy a irme —sonó de nuevo, la voz de Muk—. No volveré hasta que todo esté concluido aquí. Pero pensad que mis oídos captan hasta vuestras más insignificantes palabras o vuestros más escondidos pensamientos. Y quien haya jurado en vano será castigado.


  Dicho esto, la esfera luminosa se puso de nuevo en movimiento, elevándose sobre la roca de luz y alejándose a gran, velocidad, hasta terminar por desaparecer en el firmamento estrellado.


  * * *


  —«Ortos» es un mundo esférico —dijo Dadky, tomando una de las bolas de barro que había amasado poco antes y mostrándosela a los príncipes que ahora se sentaban en torno a la colina, junto a la piedra de luz.


  Allí solo habían hombres que escuchaban atentamente.


  Las mujeres y sus hijas se habían quedado abajo, junto al lago.


  Junto a Dadky estaban Motan y un joven príncipe, llamado Akan.


  —Algún día, me ha contado Muk, podremos dividir esta bola en parcelas iguales. Ahora, ni siquiera tenemos un instrumento de medida o trabajo.


  »Si Muk nos diera herramientas y nos facilitara el trabajo, establecería una base falsa de cultura. Quiere que seamos nosotros los que creemos todo cuanto nuestra civilización haya de poseer. Desde allá arriba, Muk podrá comparar con otras razas que han seguido el mismo proceso y sabrá si somos mejor o peor que los otros.


  »Pero yo tengo una idea para dividir el suelo. Nos fijaremos en las estrellas y trazaremos líneas imaginarias —Dadky hizo una raya en el suelo blando—. Esta raya dividirá un territorio de otro. Es imaginaria porque se puede borrar… Pero cada uno de vosotros tendrá un territorio igual a los demás, cuyos límites no habrán de ser jamás motivos de reyertas o discordias.


  »Nada de cuanto hay aquí nos pertenece. Todo es de Muk. Él nos lo ha cedido para que construyamos una civilización. El solo nos ha dado la vida. Nosotros debemos perfeccionarla. ¿Me habéis comprendido?


  —¿Y cómo vamos a saber ahora, qué territorio corresponde a cada uno?


  —Por raciocinio, Akan —respondió Dadky—. Primero reunirás a tus cuarenta mil vasallos. Y por el terreno que ocupen, debes calcular cómo ha de ser el pueblo.


  »Muk me dijo que, caminando siempre en línea recta, un hombre como nosotros, si pudiera hacerlo, tardaría un largo tiempo en dar la vuelta a «Ortos». Y que si no se ha desviado de su camino, regresaría al punto de partida, encontrándose a su mujer con hijos crecidos.


  «Nuestro mundo es muy grande, y la mayor parte está despoblado.


  »Es deber nuestro, pues, cuidar de que cuando nos llegue la hora de abandonarlo, esté más poblado que ahora, que hayan crecido los pueblos y que los planes trazados se vayan cumpliendo lo más aprisa posible.


  »Todos tenemos la obligación de pensar y quien encuentre un método adecuado de trabajo, tiene la obligación de divulgarlo, para que los demás también lo conozcan.


  —A este propósito —habló un príncipe, entre los reunidos—, yo conozco un lugar en donde, hace algún tiempo, cayó del cielo una gigantesca piedra negra y dura, que se hundió profundamente en el suelo.


  »Se produjo una espantosa sacudida, en el momento de la caída, que nos derribó a mi esposa y a mí. También se produjo un intenso calor. Pero cuando pudimos acercarnos al agujero y vimos lo que había caído del cielo se me ocurrió que la piedra podía haber sido enviada por Muk para utilizarla en nuestro beneficio.


  —¿Qué descubriste en la piedra negra que nos pueda servir, Hoorky? —preguntó Darky.


  —Cuando se enfrió y pude llegar hasta ella, vi partes arrugadas y deformes. Pero también descubrí una gran parte compuesta de duras láminas, de las que pude arrancar unas cuantas. Al golpearlas con una roca de basalto, despedían chispas. El basalto se rompía y las láminas no. Pero con ayuda de una de ellas pude arrancar otras. Y es sorprendente lo que se puede hacer con aquellas láminas.


  —¿Crees que se podrían hacer herramientas para dar forma a las piedras, Hoorky? —preguntó Dadky.


  —Sí. Yo hice una figura parecida a mi esposa, Laama.


  —Irás a ese lugar y harás que alguno de tus vasallos me traiga una muestra de ese material caído del cielo, Hoorky. Lo estudiaré y pensaré en lo que podemos utilizarlo. Ahora, continuemos. Todas las ideas son buenas. Pensad en que solo tenemos inteligencia, pero Muk dice que utilizándola sabiamente podemos alcanzar la sabiduría que él alcanzó.


  Hubo un murmullo de sorpresa entre todos los reunidos.



   


   


  CAPITULO VI


  Busca la meseta más dilatada —le había dicho Muk, como en sueños—. Las aguas no cubrirán jamás las tierras altas.


  Y esto hizo Dadky, yéndose allí con su mujer y su hija. Por el camino, su talismán luminoso atrajo a muchos hombres y mujeres, de cabellos ásperos y piel rugosa, con muchas deformaciones. Todos aquellos seres habían recibido ya los primeros síntomas de inteligencia.


  Dadky solo tuvo que hablarles y todos le comprendieron. Muy pocos, sin embargo, respondieron coherentemente. En su mayoría jamás habían hablado y sería preciso que pasaran muchos años, unidos a sus semejantes, escuchándoles, para que pudieran hacerlo ellos también.


  « —¡Estos infelices no hablarán jamás! —había exclamado Kahori, con angustia.


  « —Es posible, esposa mía. Pero sus hijos, si logran tenerlos, o sus nietos, lo harán. No esperes ver grandes cambios en poco tiempo. Confío reencarnar varias veces antes de ver terminada Korkan-Ga y el Ojo Blanco iluminando el planeta.


  »No hemos hecho más que salir de las tinieblas. Y el camino hasta la verdadera luz será muy largo… ¡larguísimo! Dadky, como primer rey padre gozaba del privilegio de poder acoger a todos los vasallos que quisiera. Los demás príncipes, según el reparto equitativo, solo podían reunir a cuarenta mil personas.


  Y cuando, tiempo después, Dadky encontró el lugar adecuado para empezar a trazar los planos de su ciudad, ya le seguía una muchedumbre enorme.


  Cuatro príncipes formaban también el séquito especial de Dadky. Estos eran Motan, Akan, Hoorky y Darky, elegido este último porque su nombre significaba primer sabio padre. Y Dadky sabía que los nombres de todos ellos los eligió Muk.


  Hoorky, por su parte, había ido al cráter donde cayera el aerolito y durante varios días, estuvo extrayendo láminas metálicas, que un grupo de vasallos transportaron hasta el campamento de Dadky.


  Con el tiempo, se sabría que aquel material era acero. Pero, de momento, solo se averiguó que con ello se podía arañar la piedra, arrancarla de su lecho caliente aún y darle forma.


  Dadky hizo unos bloques de barro y enseñó a los súbditos más despiertos lo que deseaba, diciéndoles:


  —Será un trabajo paciente que habréis de realizar durante mucho tiempo. Pero deseo que se formen bloques de piedra exactamente iguales a estos. Esos bloques serán llevados hasta las zanjas que se harán en Korkan-Ga y servirán para las paredes de las casas.


  »Hay que cortar muchísimas piezas iguales y luego unirlas entre sí. Su propio peso las hará inamovibles, pero, además, las iremos intercalando, para que unas descansen en las otras.


  Los trabajos se iniciaron en distintos lugares a la vez. Unos individuos, siguiendo instrucciones de Dadky, marcaron las zanjas de los cimientos, señalando espacios libres para anchas calles. Señalaron también el círculo donde estaría el gran palacio de Dadky, una especie de templo, donde se adoraría a Muk.


  Se formaron también grupos de hombres y mujeres más inteligentes, para ir en busca de individuos todavía errantes, a fin de agregarlos a la incipiente sociedad, aunque eran muchísimos los que acudían por sí solos.


  Y se trajeron piedras de luz, fragmentos de las misteriosas piedras luminosas que había esparcidas por el planeta, para que los nuevos obreros pudieran ver bien la labor que realizaban.


  Y, a consecuencia de aquella multitud congregada en torno a lo que sería Korkan-Ga, no tardaron en surgir los problemas de índole diversa. Las riñas eran frecuentes. Unos individuos querían hacer el trabajo de otros, alegando que era más descansado y que ellos podían hacerlo mejor.


  Y en consejo supremo, celebrado entre los príncipes de su séquito, se acordó crear piquetes de vigilancia, que irían provistos de porras de piedra para acabar con las protestas y rebeldías. Motan fue elegido jefe de aquella guardia, labor que emprendió con entusiasmo, hasta formar un grupo de quinientos hombres, libres de trabajo.


  Dadky no olvidaba tampoco las recomendaciones que le hiciera Muk, de quien recibió un enorme envío de tela, para que todos pudieran cubrir sus partes más esenciales.


  Aquel envío apareció un día en un valle, próximo a Korkan-Ga. Pero no se componía solo de un ingente número de fardos de tela, sino de una serie infinita de cosas extrañas, de sorprendentes y pequeños animales, unos en cajas metálicas y otros en depósitos transparentes, llenos de líquido.


  Cada uno de aquellos objetos tenía una etiqueta… ¡Y la primera grafía de «Ortos», regalo de Muk, aparecía en todos los rótulos! Sólo Dadky fue capaz de interpretar aquellos signos, por inspiración telemental, y señaló a sus súbditos lo que se debía hacer con todo aquello.


  —Estos peces deben ser llevados a los lagos y estanques. Ellos mismos se adaptarán al ambiente. Esos animales de las jaulas han de ser puestos en libertad. Su instinto les llevará hasta los lugares en donde encontrarán el alimento.


  »Y todos esos sacos de semillas, junto con los planteles de árboles, han de ser colocados bajo la tierra, en lugares próximos a los arroyos y lagos, pero de suerte que, cuando empiecen a subir las aguas no queden cubiertos.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Kahori, que le había acompañado.


  —Vegetación y vida animal que nos servirá de ayuda para el progreso. Todo esto es sagrado ahora. Debe reproducirse antes de poder ser consumido. Por lo tanto, queda prohibido tocar nada de cuanto hay aquí, excepto la tela, que debe ser repartida para que se hagan las prendas, según nuestros modelos.


  —Yo me ocuparé de ello, Dadky.


  —Sí, que lo hagan las mujeres. Hay que buscar el modo de fabricar este tejido, porque las prendas no nos durarán siempre. Y los zapatos deben estudiarse también. Muk me recomendó apresurar la confección de estas prendas.


  * * *


  —¡Jamás me cubriré con esos trapos! —gritó Faaxia, arrojando al suelo el pantalón corto que le entregó Kahori.


  —¿Por qué? ¡Es deseo de Muk!


  —Yo nací así y no quiero ocultar mi sexo a nadie —replicó la princesa, altivamente—. Motan me ha dicho que Muk no es ningún dios, sino un ser como nosotros, procedente de un planeta llamado Tierra. Y todo eso se lo ha dicho tu esposo al mío.


  —Sí, es cierto. Pero Muk es nuestro amo. Él nos manda. Hay una ley.


  —¡Motan es el jefe de la guardia! ¡No puede obligarme a acatar esta ridícula ley!


  —Eres muy obstinada, Faaxia. Esta prenda no oculta nada de tu gracia. Todos saben quién eres y te admirarán igual. Pero te aconsejo que no utilices tus encantos para tratar de dominar a nadie… ¡Eso está prohibido por la ley natural!


  —¿Qué quieres decir, Kahori?


  —Tú me entiendes. Y si mi esposo se entera que, durante la ausencia de Motan te has visto con Akan, puede enojarse.


  —¡Eso que dices es falso! ¡Nadie me ha visto con Akan porque no he estado a solas con él! ¡Y llévate tu prenda, no me la pondré!


  Faaxia poseía ya una pequeña vivienda, dentro de lo que sería un palacio principal. Gruesas vigas de piedra ensamblada formaban el techo. La puerta era un rectángulo algo mayor que la altura de una persona. Había dos ventanas, para recibir la luz de la piedra, y en su interior se habían colocado vasijas que contenían líquido vital.


  Faaxia fue de las primeras en obtener una morada, debido a la obstinada insistencia de Motan ante Dadky. Y cuando la mayor parte de las construcciones en curso estaban aún sin techo, Faaxia ya se ufanaba de su privilegio.


  Dadky se enteró y no hizo comentario. Pero cuando Kahori le dijo que Faaxia no quería vestirse la prenda elemental, fue él personalmente a verla.


  —¿Por qué no quieres complacer a Muk? —preguntó Dadky, desde la puerta, viendo a Faaxia tendida en el suelo, jugando con Abdea.


  La mujer no se dignó levantarse siquiera y respondió:


  —Me gusta ir como soy.


  —Escucha, Faaxia. Nacimos desnudos y no debemos avergonzarnos de ello. Pero si Muk desea que nos pongamos esta ropa, debemos hacerlo.


  —A mí no me ha ordenado Muk que me ponga nada.


  —¡Me lo ordenó a mí y tú debes obedecerme!


  —¡Yo no hice ningún juramento!


  —Lo hizo Motan.


  —¿Y qué? Qué lo cumpla él.


  Dadky empezó a sentir que perdía la paciencia.


  —Nunca hemos sido buenos amigos, Faaxia. Y hace tiempo que nos conocemos. Sé que eres bella e inteligente, pero altiva y caprichosa. Y no quiero creer lo que he oído decir de ti. Piensa que si lo compruebo, ni tu rango de princesa te librará de mi enojo.


  Faaxia se puso felinamente en pie, dejando a su hija y acercándose a Dadky.


  —¿Qué es lo que has oído de mí, primer rey padre? ¿Te han dicho acaso que estás formando un mundo inicuo? ¿A nadie se le ha ocurrido pensar que yo puedo haber sido injustamente tratada por el destino que nos rige? ¿Por qué no podía ser yo tu esposa, en vez de Kahori? ¿Por qué he de soportar a Motan contra mi voluntad?


  —¿Qué estás diciendo, insensata? —exclamó Dadky, asombrado.


  —Cuando Motan me eligió, no pude negarme. Yo no hablaba siquiera. Pero pensaba. Y hube de dejarme besar para salir de mi oscuridad. Yo no he sido libre jamás para elegir mi destino. Y ahora, que todo empieza a cambiar, debo seguir unida al hombre que no amo, por el simple hecho de haberme dado descendencia que no amo.


  Dadky estaba casi aterrado. Jamás se le había ocurrido pensar del modo como lo hacía Faaxia, la cual, en su furia, aún tenía más cosas que decir:


  —Tú eres valiente y garrido, Dadky. Yo lo vi el día en que te conocí. Y me maldije por tener que compartir mi existencia con un hombre como Motan.


  —¡Estás diciendo cosas horrendas, Faaxia! —exclamó Dadky, retrocediendo—. Quisiera no haberlas escuchado. Hablaré de esto cuando regrese Motan.


  —Hazlo, Dadky —dijo Faaxia, entre dientes—. Haz que despierte en él la ira. Esto es bueno para que todos se enteren.


  Había maldad en los ojos de aquella mujer, algo que Dadky no había visto siquiera en las fieras con las que tuvo que luchar. Y era un producto de la inteligencia mal dirigida.


  —Será malo, Faaxia —habló entonces, tristemente, bajando el rostro al suelo y comprendiendo la gran carga que le había caído encima—. Los destinos de todos nosotros fueron dispuestos por Muk… No sé lo que él hará o decidirá contigo. Pero como primer rey padre de «Ortos», yo no puedo consentir en tu actitud.


  —¿Y qué puedes hacer contra mí? —le retó Faaxia.


  —No lo sé. Debo pensarlo. Sé, sin embargo, que no debo consentir en tu actitud insolente y rebelde, porque si el pueblo se entera mi prestigio quedará en entredicho.


  Faaxia se acercó más a Dadky, sinuosamente. Su mirada y expresión se hicieron acariciantes y tentadoras.


  —Escúchame, Dadky. Sólo hay un modo para que yo te obedezca en todo.


  —¿Cuál? —preguntó él, inquieto.


  —Quiero ser tuya… Necesito de ti. Entra y hazme…


  Dadky no quiso seguir escuchando.


  Dando media vuelta rápidamente, se alejó de allí, dejando a la inquietante mujer apoyada en la entrada de piedra de su morada, sonriente y segura de sí misma.


  * * *


  «—Lo siento, Dadky —había creído oír la voz de Muk, en su mente, al concentrarse para pedir ayuda al pastor—. Esos problemas los debes solucionar tú mismo. No será el primero, ni el último. Está en la condición libre del ser. Y aunque lo hayamos creado nosotros, su conciencia va unida a todos.


  »Bien sé que te causa una gran inquietud. Sin embargo, tú mismo puedes inquietar a otros. Esa mujer está resentida contra sí misma porque no quiere aceptar su destino. Ella se causa más daño que nadie, aunque no se apercibe de ello. Está ciega porque en su mente se ha formado un concepto falso de la realidad.


  »Para que comprenda, solo la experiencia propia, el desengaño o la amargura pueden ponerla en el terreno adecuado. Si no es así, esa mujer se perderá… ¡Su destino está más allá de nuestros recursos!


  »¿Has comprendido, Dadky? Nada puedo hacer.


  Dadky decidió, pues, consultar con su consejo, en el que estaba ausente Motan, por haber sido enviado a organizar un piquete de vigilancia a una población próxima.


  Se reunió, pues, con Akan, Hoorky y Darky, para tratar asuntos de índole general. Luego, Dadky, tristemente, mencionó el caso de la esposa de Motan, lo que causó cierta inquietud en Akan.


  —No veo yo gravedad en que rechace la prenda de vestir —dijo Hoorky, quitando importancia al hecho.


  —Faaxia es egoísta y nos causará problemas —añadió Dadky—. He consultado con Muk y me ha contestado que este es asunto nuestro. Pero Faaxia es inquietante y muy bella. Incluso ha insinuado que yo podía estar con ella.


  Akan palideció al oír esto.


  —¿Te lo ha insinuado ella? —preguntó, furioso.


  —Sí. Piensa que ella no eligió su destino, sino que le fue impuesto, como a todos nosotros. No ama a Motan y querría compartir el tálamo con quien ella considera mejor de todos nosotros.


  Hoorky sonrió amablemente, sin dar importancia al hecho, y repuso:


  —Creo que eso es propio de mujeres. Mi esposa también dice que yo podría ser príncipe en una ciudad y no estar aquí a tus órdenes. Sus palabras han sido: «Hoorky, ¿por qué eres un brazo o un pie de Dadky, pudiendo ser la cabeza y el tronco en un pueblo construido por ti? Algún día, se dirá que Korkan-Ga fue construido por Dadky y no por ti. ¿Y tú qué contestarás?».


  —Eso piensa tu mujer, Hoorky —dijo Dadky—. Y tiene razón. Pero se equivoca en algo muy importante. Korkan-Ga no será el fruto de mi esfuerzo, sino el de todos. Y estés donde estés, allí tendrás que acatar la voluntad del rey padre.


  Darky, que no había despegado los labios hasta entonces, observó:


  —Yo creo que os estáis apartando de la cuestión principal. Hablábamos de Faaxia y su conducta.


  —¿Qué opinas, nuestro primer sabio padre? —preguntó Dadky.


  —Que es un asunto muy grave.


  —¿Sí? —inquirieron los otros.


  —Sí. Y hemos de ser justos. Te aconsejo, Dadky, que esa mujer sea expulsada de nuestra comunidad y que se vaya a vivir sola en la soledad de las sombras, de lo contrario, nos creará dificultades muy grandes.


  —¡Pero no podemos desterrar a una princesa que es esposa de nuestro consejero Motan! —exclamó Akan.


  —Sí, podemos… Y debemos hacerlo —agregó Darky, seriamente—. Si no lo hacemos ahora, muchas cosas andarán mal dentro de poco.


  —Quisiera argumentos más sólidos, Darky —pidió Dadky.


  —Lo siento. No te los puedo dar. No soy adivino. Sólo intuyo…


  —¿Propones pues desterrarla? ¿Y su hija?


  —Se puede quedar aquí.


  —¿Separar a Abdea de su madre?


  —Sí. Será mejor para todos. Pensad que estamos iniciando una etapa en nuestro desarrollo que en nada se asemeja a la anterior. Ahora somos una gran familia, un tronco común, de cuyo esfuerzo nos aprovechamos todos. Y si alguna parte de este cuerpo enferma, para evitar males mayores hay que amputar.


  —¡Me opongo a eso! —exclamó Akan.


  Dadky miró al otro.


  —¿No estarás influenciado por Faaxia, Akan? No quiero creer lo que he oído. Pero si lo compruebo no seré benévolo contigo… La mujer de un semejante ha de ser respetada.


  La palidez de Akan se acentuó. Estaba nervioso, trémulo y terminó por abatir la cabeza, diciendo:


  —No puedo mentirte, Dadky… Lo siento, castígame como creas conveniente. Estuve con Faaxia.


  Se hizo un grave silencio entre los reunidos. Al cabo de un largo rato, Dadky suspiró y dijo:


  —Estoy seguro de que tú no tienes la culpa, Akan. Pero tus palabras confirman mis temores acerca de esa mujer. Y por tanto, ordeno que Faaxia sea expulsada de Korkan-Ga inmediatamente, no pudiendo ser acogida en ninguna población de «Ortos».


  »Akan, toma a unos hombres de la vigilancia y que se la lleven lejos de aquí. Si se resiste, matadla.


  Dicho esto, Dadky se levantó y se retiró dignamente, dejando a sus consejeros sentados en el suelo, en el centro de lo que sería el templo de Muk.


  Dadky se dirigió al lugar en que estaba Kahori y, al llegar a su lado, la abrazó tiernamente, diciendo:


  —Es penoso ser rey, querida… ¡Muy penoso!


   


   


  CAPITULO VII


  Fue Hoorky, apesadumbrado, quien dio la noticia a Dadky, yendo a buscarle al lugar en donde se preparaban los proyectos para la gran ciudad.


  —¿Qué ocurre, Hoorky? —preguntó Dadky, intuyendo que algo malo había sucedido.


  —Vamos donde no puedan oírnos —pidió Hoorky.


  Se alejaron y cuando estuvieron en un lugar en sombras, el consejero informó:


  —Akan y Faaxia han huido juntos.


  —Lo esperaba —confesó Dadky—. Y te participo que, en cierto modo, me alegro. Así nos hemos librado de dos estorbos. Espero que no volveremos a saber nada más de ellos.


  —Pero… ¡eso es terrible, Dadky! ¡Tú eres el primer rey padre! ¡Te han desobedecido!


  —¡Chisst! Baja la voz. Confío en que esto no trascienda. Nadie tiene por qué saberlo.


  —¿Nadie? ¡Akan ha dejado a su mujer, la cual todavía no sospecha nada, creyendo que se le ha enviado a una misión! ¡Faaxia le convenció para desertar!


  —No te inquietes por Galka. Yo hablaré con ella. Le diré que ha tenido que emprender un viaje de reconocimiento y estará ausente bastante tiempo. No sospechará nada.


  —Sí, como solución inmediata, no está mal. Pero ¿y Motan? Volverá y no encontrará a su mujer.


  —También hablaré con él. Ahora, lo importante es que no se hagan comentarios, que el asunto no trascienda. ¿Y la hija de Faaxia?


  —La han dejado aquí.


  —Haz que la lleven con Kahori. Y que nadie se entere… Ah, envía a alguien a buscar a Motan. Hazle decir que vuelva inmediatamente.


  —Sí, Dadky.


  Hoorky se marchó y Dadky regresó a su trabajo, donde estuvo un rato dando instrucciones. Al terminar, se refugió entre las paredes del futuro templo de Muk, y allí, su mente se concentró en la idea de hablar con el único ser que podía aconsejarle bien en aquella prueba difícil.


  Al cabo de unos minutos, Dadky captó perfectamente el establecimiento de comunicación entre él y Jack Kurrent. Y, como en veces anteriores, las palabras llegaron hasta él en forma de impulsos mentales a distancia.


  «— ¿Y bien, Dadky? ¿Qué ocurre?


  Dadky transmitió, con el pensamiento, sus inquietudes, añadiendo:


  » —Esa mujer es muy obstinada. ¿Crees que hago bien en dejarla partir?


  » —No lo sé, Dadky. Eso podría ser un foco de rebelión. Se trata de dos personas inteligentes que no quieren respetar la ley. Si eres enérgico con ellos ahora, creo que te ahorrarás problemas. Pero has hecho bien en consultarme.


  »Te aconsejo que hables francamente con Motan. Estoy seguro que sabe quién es Faaxia. Se pondrá furioso, pero tienes una solución muy buena, si Motan acepta vivir con Galka, que también es una princesa.


  »Hasta ahora, habiendo vivido separados todos vosotros, no habéis tenido problemas humanos. Es preciso que los afrontes y halles siempre la mejor solución, la cual, por supuesto, no satisfará a todos, porque las soluciones ideales no existen.


  »Sin embargo, tú eres el primer rey padre y se ha de acatar lo que dispongas. Porque si no es así, pronto te verás desobedecido hasta por los canteros.


  »No es fácil la tarea que te hemos encomendado. Necesitarás de gran serenidad y seguridad en ti mismo. Vosotros sois, poco más o menos, como éramos nosotros hace algunos miles de años. Hemos adquirido una sólida experiencia en el estudio de la historia. Pero a decir verdad, lo que nos ocurrió a nosotros era distinto, porque nuestro mundo y nosotros mismos también éramos distintos.


  «Necesitáis experiencia, o sea historia. Después de este caso vendrá otro, de índole diferente. Y yo no podré decirte jamás haz esto o aquello, porque no puedo hacerlo. Mi ayuda la tienes para las cuestiones de índole material y física. Veo que estáis realizando un buen trabajo, aunque no sea en todas partes igual. Pero no hay prisa.


  »Y respecto a eso que tanto te preocupa, haz lo que tú creas más conveniente. Pero la decisión que tomes no la modifiques. Sé fiel a ti mismo, enérgico y consecuente.


  »—Te he comprendido, Muk. Así lo haré.


  Dadky eligió a un grupo de veinte hombres de la vigilancia y les ordenó:


  —¡Quiero que vayáis en busca de Akan y Faaxia! ¡Buscadlos en donde estén, aunque para ello tengáis que emplear toda vuestra vida! Cuando los hayáis encontrado, traedlos a mi presencia.


  »Que nadie se oponga a vuestra gestión. Yo os daré una señal que todos deberán acatar. Los príncipes de «Ortos» os tendrán que ayudar, al reconocer mi emblema. Y si no lo hicieran, mi furia caería sobre ellos.


  »Los príncipes que vais a buscar han faltado a la ley y deben ser castigados. Cuando estén aquí, la justicia decidirá su suerte. Yo no puedo actuar a ciegas, sin conocer las causas que han motivado su rebeldía. Y cuando las conozca, si son justas, seré benévolo; si no lo son, ¡seré implacable!


  —¿Y si se resisten a obedecer? —preguntó el jefe de la vigilancia.


  —Si tal hicieran, que es tanto como reconocer sus culpas, estáis autorizados a ejercer justicia vosotros mismos. Por lo tanto, los mataréis con vuestros puñales y me traeréis sus prendas.


  El jefe de la guardia asintió y se retiró.


  Dadky estaba ya sentado en una especie de trono de piedra, a modo de cascabel con apoyabrazos, desde donde se disponía a gobernar a su pueblo.


  Se había decidido ya por mostrarse tal y como le correspondía. El incidente de Faaxia y Akan no había sido el único. Entre los trabajadores de Korkan-Ga se había producido una reyerta, a consecuencias de la cual, un obrero había resultado con la cabeza aplastada, por una piedra que le arrojó otro obrero.


  La vigilancia había detenido al agresor, mientras que el cuerpo del agredido se desintegraba lentamente en el suelo, hasta quedar enteramente licuado.


  Enterado del incidente, Dadky ordenó traer a su presencia al agresor, que resultó ser un individuo zafio y primitivo, con suficiente conocimiento como para estar viviendo todavía en la soledad y las sombras. Sin embargo, hablaba bastante, aunque de un modo incoherente e intuitivo.


  —Te acusan de haber matado a un compañero. ¿No sabes que eso está prohibido por la ley?


  El acusado miró a Dadky y no respondió.


  —¿Sabes cuál es el castigo que mereces?


  —No, primer rey padre —confesó el sujeto.


  —La vida del obrero muerto vale tanto como la tuya.


  —Él me golpeó, me causó daño…


  —¿Por qué?


  —Dijo que yo era torpe y que no sabía trabajar.


  —¿Es cierto eso? ¿Cómo te llamas?


  El acusado se encogió de hombros. No tenía nombre ni sabía que fuera necesario tenerlo. Sólo quería ayudar a construir la ciudad porque sintió deseos de ayudar al primer rey padre.


  —Pues poco me ayudas, matando a los obreros —contestó Dadky—. Escúchame bien… Mi deber sería matarte a ti, para escarmiento, y hacer que lo vean todos. Pero eso nos privaría de dos vidas. Mi castigo será dejarte con vida y obligarte a trabajar por ti y por el hombre que ha muerto. ¿Estás dispuesto a trabajar doble tiempo?


  El acusado no supo qué responder.


  Dadky siguió diciendo:


  —De ahora en adelante vas a llamarte Homicida, porque has matado. Y la vigilancia se fijará en ti, para que hagas el trabajo de dos hombres, durante el resto de tu vida. Si no lo haces, la guardia te matará. Y ahora, puedes irte… ¡Y no olvides tu nombre, Homicida!


  Aquel infeliz regresó a su trabajo y, durante largo tiempo, estuvo realizando un trabajo equivalente al de dos hombres, lo que le convirtió en un cualificado obrero al que todos admiraban.


  Pero el caso de Faaxia no fue tan fácil de arreglar.


  A los pocos días, llegó Motan, quien primero estuvo en su morada, y como nadie pudo decirle dónde se encontraba su esposa, acudió al palacio de Dadky.


  Este le acogió con afecto y le hizo sentarse con él sobre los asientos de piedra.


  —He venido todo lo aprisa que he podido. Quería ver a Faaxia, pero no la he encontrado. ¿Qué es lo que sucede?


  —Escúchame, Motan. ¿Conoces a Galka, la esposa de Akan?


  —Sí. Pero…


  —¿Qué opinas de ella?


  —Nada. ¿Dónde está Faaxia?


  —¿Qué opinión te merece una esposa que no es fiel al marido y le traiciona en ausencia de él?


  Motan estaba ya inquieto y agitado.


  —¿Por qué das tantos rodeos, Dadky? ¿Qué ha ocurrido con mi mujer?


  Dadky suspiró.


  —Está bien, Motan. Quiero que entiendas bien una cosa. Yo nada he tenido que ver con esto, aunque pude ser tan víctima como lo ha sido Akan. Todo empezó cuando Kahori entregó a Faaxia una prenda para que se cubriera, según deseo expreso de Muk. No solo se negó Faaxia a usar la prenda, sino que se rebeló contra mí, diciéndome cosas que prefiero olvidar. Después, tras consultar con Muk y con el consejo, optamos por desterrar a Faaxia, expulsándola de Korkan-Ga. Envié a Akan a ejecutar la orden, pero ambos decidieron huir juntos.


  Motan quedó convertido en estatua de piedra.


  —¿Eso ha hecho?


  —Sí.


  —Pero… ¡Eso es inaudito!


  —Lo sé.


  —¿Y qué esperas de mí?


  —Se me ocurrió pensar que tú y Galka…


  —¿Y mi hija Abdea?


  —Faaxia la dejó para irse con Akan. La he recogido yo.


  —¡Maldita mujer! ¡Maldito Akan! ¡Esto clama venganza!


  —He ordenado a la guardia que vaya a buscarles y no se detengan hasta encontrarles.


  —¡Seré yo quien vaya a buscarles, para exterminar a ese infame seductor!


  Dadky se alarmó.


  —Akan no tiene tanta culpa como Faaxia.


  —¡Ella me amaba, es buena! ¡Ha debido ser Akan quien la haya trastornado!


  —Me temo que no, Motan.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Hablé con Faaxia. Ella cree que este mundo es injusto. Se considera con méritos para ocupar el puesto de Kahori.


  —¡No puedo creerlo!


  —¡Tienes que creerlo, Motan! —exclamó Dadky, poniéndose en pie y asiendo el puño de su espada—. Yo soy el primer rey padre de «Ortos» y mi palabra nadie puede ponerla en duda.


  —Perdona, Dadky… Es tan terrible… Yo amo a Faaxia y no quiero perderla. Si fui a la misión que me encomendaste fue porque era necesario organizar ese cuerpo de vigilancia… ¡Pero de haber sabido lo que iba a ocurrir, jamás me habría movido de aquí!


  —Eso es lo que no debes decir, Motan —replicó Dadky, secamente—. Yo te di mi confianza porque creía conocerte. Si comprendo que me he equivocado, te la retiraré y serás depuesto a tu cargo.


  —¡Si Faaxia no vuelve conmigo no obedeceré tus órdenes! —exclamó Motan, secamente.


  —Reflexiona y mide tus palabras, Motan. Yo sé que Faaxia es una mujer digna de ti. Pero me gustaría encontrar el modo de arreglar este asunto pacíficamente.


  —¡Hazlo y cuanto antes, Dadky! ¡Igual que he organizado un cuerpo de vigilancia para ayudarte, lo puedo organizar para quitarte de dónde estás!


  Eran ya palabras demasiado fuertes y amenazadoras para que Dadky pudiera tolerarlas.


  —No creí que pudieras dejarte llevar por la obcecación, Motan. Te has equivocado conmigo. He comprendido cuál es mi puesto y cómo debo desempeñar la misión para la cual he sido elegido.


  »Faaxia, tu mujer, además de haber renegado de su casta, te ha traicionado con Akan. Y si yo hubiera sido débil, también te hubiera traicionado conmigo. Esa es tu mujer, a la que he ordenado traer a mi presencia, para imponerle el castigo que merece, ¡o ser ejecutada si se resiste!


  »Y lo mismo haré contigo, Motan. Si en tu ciega e injusta furia mueves un solo dedo contra mí, la fiereza de mi espada caerá sobre tu cabeza. Estoy con Muk y él está conmigo. El destino de «Ortos» ha de cumplirse por encima de ti, de mí o de todos nosotros. Las pasiones humanas no me doblegarán jamás… ¡Seré inflexible! Ahora, vete y espera mis órdenes. No trates de abandonar la población.


  Motan se retiró sin despegar los labios, dejando a Dadky preocupado e inquieto, porque no podía comprender muy bien a qué era debido aquella inesperada reacción del otro.


  Poco después, Kahori llegó hasta él, llevando a Abdea y Amaefa de ambas manos. Las dos pequeñas princesas se habían peleado por una nimiedad y estaban enojadas una con otra.


  —No pueden estar juntas, Dadky —habló Kahori—. No hacen más que agredirse. ¿No te parecen demasiado pequeñas para demostrar tan mal instinto?


  Dadky, hosco, se agachó junto a la pequeña Amaefa y la abrazó.


  —¿Por qué no quieres a Abdea?


  —Niña mala —dijo la pequeña.


  —¡Tú niña mala! —replicó la otra pequeña—. Yo quiero irme con mamá.


  —Tu mamá se ha marchado y no volverá, Abdea —dijo Dadky—. Pero si no quieres estar con Kahori y Amaefa, puedo llevarte con Galka y Akmina.


  —¡No quiero ir con Galka ni Akmina! —replicó obstinadamente la hijita de Faaxia—. ¡Quiero ir con mi mamá!


  —Ha vuelto Motan —dijo Kahori—. Le he visto.


  —Sí.


  —¿Qué ha dicho?


  —Se ha puesto muy nervioso y ha tratado de defender a su esposa.


  —Es lógico. Pero eso no cambian las cosas. ¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé. Me ha amenazado.


  —¿Eh, cómo?


  —Sí. Está obcecado. Y esto es grave. Hablaré con Darky.


  —No conseguirás nada pidiendo consejo a unos y otros, Dadky. Actúa con energía a partir de ahora o todo el control de Korkan-Ga se escapará de tus manos. Piensa en que la vida de un príncipe no es mejor o peor que la de un obrero cualquiera. Si gozan de privilegios, por su superior inteligencia, haz que comprendan cuál es tu responsabilidad ante Muk. Y si no quieren obedecerte, líbrate de ellos… ¡Hazlo por los demás, por el futuro de «Ortos»!


  —Descuida, esposa mía. Si fuera preciso atentar contra mi vida por salvar esta incipiente civilización, lo haría. Así pienso y tú lo sabes. Pero es mi deber de padre apurar todos los medios para evitar consecuencias irremediables.


  —Comprendo. Discúlpame, esposo mío, por inmiscuirme en tus sagrados deberes. Atenderé a Abdea, como me has ordenado y esperaré tu decisión, respecto a ella.


  —Gracias, Kahori. Ahora, retírate. Debo hablar con Hoorky y Darky.


  Los dos consejeros acudieron poco después y supieron también cuál había sido la reacción de Motan.


  —Haz que deje inmediatamente los piquetes de vigilancia —dijo Darky—. En su trastorno, Motan puede emplear a esos hombres contra ti. Todos le obedecerán.


  —Espero que no lo haga —dijo Dadky—. No quiero emplear mi espada contra ellos.


  —Esta situación puede empeorar —convino Hoorky—. Y conviene solucionarlo todo cuanto antes, y con suavidad. Si los príncipes, a pesar de su juramento ante Muk, hacen estas cosas, ¿qué harán los demás, que no hicieron juramento alguno?


  —Si me obligan a desenvainar la espada —sentenció Dadky—, mi furia será aniquiladora. Estoy dispuesto a todo, incluso a quedarme solo con un puñado de fieles. Sé que el destino de «Ortos» está en mis manos y no puedo traicionar a Muk porque las consecuencias serían catastróficas. Darky, haz que venga Motan a mi presencia.


   


   


  CAPITULO VIII


  Cuando Darky regresó, su rostro era ceniciento. Inclinó la cabeza delante de Dadky y habló, con voz trémula:


  —Motan se ha ido, acompañado por un nutrido grupo de hombres de la vigilancia.


  —¿Se ha ido, desobedeciendo mis órdenes?


  —Sí. Pero… Ha hecho algo más y peor, Dadky.


  —¿Qué…?


  Dadky se interrumpió, como adivinando la terrible noticia.


  —Se ha llevado consigo a su hija Abdea… ¡A Amaefa y a Kahori!


  —¡No! —rugió Dadky, dando un brinco y poniéndose en pie, con la mano en la empuñadura de la espada—. ¡Le mataré con mi propia mano!


  —Todos los hombres que le acompañan, en número de cincuenta, están armados con cuchillos. Les han visto pasar en dirección de la colina baja. Iban a buen paso y me han dicho que… Kahori gritaba.


  —¡Malditos sean mil veces! —aulló Dadky, echando a correr y desenvainando su flamígera espada—. ¡No perdonaré a ninguno esta traición!


  Darky y Hoorky le siguieron. Y quedaron asombrados al ver a un grupo de vigilantes, con cuchillos, que se interponían en su paso, en la futura entrada del templo. Evidentemente, aquellos individuos habían sido dejados allí por Motan para interceptar el paso a Dadky, en el supuesto que este quisiera perseguirles, como era de suponer.


  Un hombre recio, provisto de una porra de piedra y un cuchillo de afilado acero, dirigía el grupo. Y fue él quien se adelantó, interceptando el paso a Dadky, a la vez que preguntaba, con voz amenazadora:


  —¿Dónde vas, Dadky?


  —¡Quitaos de delante! ¿Qué estáis haciendo ahí? ¿Por qué no estáis persiguiendo a Motan, que ha raptado a mi mujer e hija?


  —Nosotros obedecemos a Motan. Él es nuestro jefe —dijo el otro, alzando su porra.


  —¡Estáis locos! ¡Os mataré a todos con mi espada! ¡Apartaos de mi camino!


  —No, detente, Dadky. Somos veinte contra ti. Puedes matar a unos cuantos de nosotros, pero no podrás matarnos a todos. Motan nos ha prometido privilegios de príncipe si le ayudamos contra ti. Por eso hemos venido.


  —¡Necios y estúpidos malditos! ¡Nadie puede interponerse ante mí! ¡Ahora lo vais a ver!


  Dadky, con la espalda en alto, cargó contra los vigilantes, logrando ensartar a cuatro con la punta de su espada de fuego ultraiónico. Allí donde rozaba el arma, la piel del individuo se volvía roja, como de fuego, cayendo el herido al suelo inmediatamente.


  Alguien logró golpear a Dadky en el hombro. Pero no le hicieron gran daño.


  En realidad, en su furia, arremetiendo contra sus atacantes, se libró de la mayoría de ellos en pocos segundos. Los restantes, asustados, huyeron precipitadamente.


  De todos los tocados por la espada, no sobrevivió ninguno. Cayeron y murieron en poco tiempo. Luego, con la misma ligereza de la impaciente muerte, sus cuerpos se disgregaron, licuándose y siendo absorbidos por el suelo.


  Sólo sus cuchillos y porras quedaron en tierra, como testigos mudos de la primera lucha fratricida en Korkan-Ga.


  Pero Dadky no esperó a ver lo que ocurría con aquellos cadáveres. Continuó corriendo hacia donde le dijeron que Motan y los vigilantes sediciosos se habían llevado a Kahori y a Amaefa. Sabía que no podían estar muy lejos, puesto que la acción de Motan se produjo cuando Kahori le dejó a él para regresar a su vivienda.


  La tropa armada y dirigida por Motan había cruzado el campamento y fueron muchas las personas que la había visto. Dadky se informó y corrió, a la vez que gritaba:


  —¡Seguid a vuestro primer rey padre, al que unos traidores han arrebatado su familia! ¡Sois mis siervos y debéis ser testigos de mi implacable justicia! ¡Seguidme todos! ¡Dejad el trabajo!


  Aquellas voces airadas pronto hicieron su efecto. Miles de obreros, hombres y mujeres, abandonaron su trabajo para seguir a Dadky, quien corría ya fuera de la futura ciudad, blandiendo sobre su cabeza la flamígera espada luminosa.


  Y, como había esperado, dada su gran velocidad, porque Dadky era un hombre ágil y atlético, no tardó en dar alcance a los huidos, a los que vio, subiendo una iluminada colina, tratando de huir.


  Era un compacto grupo de fuertes vigilantes armados con cuchillos y porras de piedra. Motan había elegido a los mejores, por ser él quien organizó aquella fuerza que ahora le obedecía.


  Motan había vuelto la cabeza con frecuencia, exigiendo apresurar la marcha a los vigilantes que llevaban a Kahori amarrada con tiras de tela plateada.


  —¡Golpeadla si no apresura el paso! —había ordenado Motan, implacable.


  Y, en efecto, algunos vigilantes golpearon a Kahori, hiriéndola en la espalda con sus porras, para obligarla a caminar más aprisa. Más como ni así obtuvieron la colaboración de ella, la levantaron entre varios y la transportaron en volandas.


  Y una de las veces que Motan volvió el rostro, oyó perfectamente los lejanos gritos que la multitud elevaba en Korkan-Ga, ya siguiendo a Dadky.


  —¡Nos siguen! —dijo en aquel instante un vigilante—. Creo que es Dadky, con su espada flamígera.


  Motan se mordió los labios. Era evidente que los vigilantes dejados ante palacio en obras no lograron contener a Dadky, quien debió librarse de ellos con su espada. Empezó a comprender que no saldría bien la aventura. Se había precipitado, dejándose llevar por la furia.


  Pero por más que trataba de recapacitar, no podía comprender la realidad. Faaxia no podía haberle dejado. Ella le amaba. La razón tenía que ser otra… ¡Era Faaxia tan bella que se la envidiaban otros príncipes!


  ¡Y Dadky, para librarse de él, le envió lejos de Korkan-Ga, con el pretexto de organizar la vigilancia! ¡Motan estaba seguro de que Dadky había querido arrebatarle a Faaxia!


  Era un insensato desvarío.


  La despiadada y cruda realidad estaba en la espada de fuego que blandía el rápido Dadky, corriendo en pos de Motan y sus vigilantes, a los que dio alcance cuando estos llegaban a lo alto de la colina, junto a una piedra de luz.


  ¡Y allí mató de nuevo la vengativa espada, lacerando cuerpos que se volvían incandescentes antes de morir y caer!


  Motan trató de huir, mientras los vigilantes contendían con Dadky. Sólo se llevó a su hija Abdea, dejando también a la pequeña Amaefa con su madre, que yacía en el suelo, con una herida en el costado.


  Dando mandobles a derecha e izquierda. Dadky se abrió paso entre aquella masa de hombres desesperados, logrando abatir a buen número y poner en fuga a otros tantos.


  Los vigilantes, pese a las promesas hechas por Motan, comprendieron que era imposible vencer a Dadky. Vieron caer a sus camaradas y el terror les dominó. Habían sido engañados por Motan y ya no había remedio. No podían esperar piedad de Dadky.


  Y no la obtuvieron.


  Los que lograron huir fueron capturados después por la muchedumbre, que los despedazó contra las rocas. Motan y su hija también fueron alcanzados, pereciendo a golpes de la furiosa multitud. Sus cuerpos quedaron destruidos y luego licuados, no quedando ni la menor huella de ellos.


  Mientras, Dadky había encontrado a Kahori y, no sabiendo cómo curar la herida de su costado, por la que se le escapaba inexorablemente la vida, decidió transportar en brazos a su esposa hasta la población.


  Hoorky, que le había seguido, se cuidó de la pequeña Amaefa, que había resultado ilesa.


  Mientras llevaba en sus brazos a Kahori, Dadky habló con ella.


  —¡Ese maldito Motan pagará con su vida lo que ha hecho!


  —No es culpa suya, Dadky… Fue Faaxia la que le ha enloquecido… Ordenó golpearme para que les siguiera… Y esos horribles monstruos humanos me golpearon con sus porras.


  —¿Quién te hirió, mi vida?


  —Uno de ellos… Pero todos son culpables.


  —¡Ni con mil muertes pagarían lo que han hecho contigo!


  —Pobre esposo mío… Tendré que dejarte… Me siento muy débil.


  —¡Tú no puedes morir, Kahori!


  Ella sonrió tristemente.


  —Sí. Creo que mi destino se ha cumplido. Mi deseo hubiera sido seguir contigo hasta ver tu obra realizada. Pero pasará mucho tiempo… Espero que hayas aprendido a no confiar en los demás.


  —¿Cómo iba a suponer yo que Motan…?


  * * *


  Jack Kurrent salió de la boca iluminada y avanzó hacia donde estaba arrodillado Dadky, con el cuerpo de Kahori casi insensible.


  —¡Muk, ayúdame! —gimió el rey de «Ortos».


  —Sí, Dadky. Para eso he venido. No te inquietes… Dame a Kahori.


  Muk, ataviado con su pesado traje espacial, se acercó a donde estaba Dadky, tomó el insensible cuerpo de la princesa y dio media vuelta, para regresar con él al interior de la nave esférica y estriada.


   —Aguarda aquí, Dadky.


  —¿Qué vas a hacer con ella, Muk?


  —Sanarla. Sabemos lo que Kahori significa para ti. Por eso he venido. Tú espera ahí. Este ha sido un día de dura prueba.


  Llevándose a Kahori, Jack Kurrent desapareció entre la luz. La boca iluminada de la nave se cerró. Y Dadky permaneció en la oscuridad, pensando en el ser supremo espiritual de quien le habló Muk.


  —Señor, tú que puedes, haz que Kahori viva. Seré tu siervo si me concedes esa gracia. Haz que Muk no se equivoque. Guía su mano segura y este pueblo te venerará siempre.


  Era una plegaria improvisada. Dadky confiaba en Muk, pero sabía que, por encima de él, había alguien más poderoso que también escuchaba las súplicas de los mortales.


  —Yo no soy nada, Señor, excepto tu más humilde siervo. Sabes que vengo de la oscuridad y que no soy digno ni de saber siquiera tu sagrado nombre. Pero si me ayudas en este difícil trance, mi pueblo, yo y este mundo te será fiel hasta la consumación de los siglos.


  »Yo haré que mi pueblo te adore. Ordenaré levantarte un templo de piedra que sea la admiración y el asombro de todas las razas del universo.


  »Señor, ayuda a Kahori y no la dejes morir.


  Dadky tenía los ojos fijos en la inmensidad del firmamento. Y le pareció ver un destello en los abismos estelares, como si una estrella hubiera parpadeado en el infinito, respondiendo misteriosamente a las súplicas del atribulado Dadky.


  Muk se comunicó con Dadky pocos minutos después, mentalmente, diciéndole:


  —Tu mujer ya está a salvo, Dadky. He cauterizado su herida. Dentro de unos instantes, sana y salva, te la devolveré, y podrá volver contigo, caminando a tu lado, a Korkan-Ga.


  Dadky se inclinó y besó el suelo, en señal de profundo agradecimiento.


  —Espero que hayas aprendido la lección, Dadky —siguió diciendo Muk—. Han muerto unas cuantas personas. En realidad, no creo que hiciera falta un cuerpo de vigilancia. Te dejaste llevar por Motan, a quién gobernaba su mujer.


  »Ella es la culpable y la responsable de todo. Ni siquiera Akan es culpable de nada. Su mente es débil y se dejó cautivar por ella. Debes encontrarlos y hacer justicia en ella únicamente.


  «Pero no será Faaxia la única mujer inquietante con la que te tropieces. Vendrán más como ella. Vuestra raza evolucionará rápidamente. Gentes anónimas surgirán de la nada que, por medio de la corrupción y la intriga, pretenderán conseguir tus favores.


  «Confío en que esta triste experiencia te sirva para algo provechoso. Aún tienes mucho camino por recorrer.


  Efectivamente, poco después, la entrada de la nave estriada, se abrió y Kahori emergió de la luz, acompañada por el extraño Muk, que la llevaba en la mano.


  Al verla, Dadky se puso en pie. Ella corrió hacia él y cayó en sus brazos, gritando, llena de alegría:


  —¡Ya estoy bien, Dadky! ¡La medicina de Muk es milagrosa!


  —Nosotros no hacemos milagros —dijo Muk, sonriendo dentro de su escafandra—. Sólo Dios los hace. Hemos empleado un procedimiento quirúrgico que vuestros descendientes conocerán alguna vez, cuando el progreso que ahora iniciáis en «Ortos» se haya extendido.


  «Me gustaría poder revelároslo, pero ni lo podréis alcanzar, ni lo comprenderíais. Y ahora, volved a Korkan-Ga. Con mucho gusto os ayudaré siempre que sea preciso.


  Dadky estuvo a punto de abrazar a Muk, pero este le rechazó con un gesto, diciéndole:


  —No, márchate ya. Nos volveremos a ver.


  Muk regresó al interior de la nave y la pareja se alejó a prudente distancia, para poder ver cómo el aparato se volvía de nuevo incandescente, como a su llegada, para luego emprender el vuelo silenciosamente.


  —¡Muk es grande! —exclamó Kahori.


  —Sí. Aunque más grande es el ser que creó a Muk y a los suyos. ¿Qué has visto dentro de su morada?


  —Algo increíble, Dadky —explicó ella—. Había tanta luz que apenas pude distinguir nada al abrir los ojos. Pero él no estaba solo. Había cuatro personas con él. Y creo que tres eran mujeres.


  —¿Mujeres?


  —Sí, como yo. Pero llevaban ropas muy extrañas y cerradas hasta el cuello. A mí me habían puesto sobre una mesa que se movía. Una campana de cristal, según me dijeron que era, nos separaba. Pero por unos agujeros introducían las manos y utilizaban sus instrumentos.


  «Después de sonreírme y decirme que ya estaba bien, se fueron todos y regresó Muk, el cual me sacó de la campana de cristal y me hizo ponerme en pie.


  »Vi entonces la sala en donde estaba. Era circular, con muchos aparatos extraños. Y también vi, a través de una ventana de cristal a las mujeres que me habían devuelto la vida. Me sonreían y me saludaban con la mano.


  —Nuestros amigos son muy buenos con nosotros, Kahori. Jamás les agradeceremos bastante lo que han hecho por ti —dijo Dadky, agitando la mano en el aire, en señal de despedida hacia la astronave esférica que ya se perdía en el cielo, confundiéndose con las estrellas.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Kahori.


  —Volver a casa. El trabajo debe continuar… ¡Espero que alguna vez encontremos a Faaxia!


  —No me gustaría que ocurriera, Dadky. Temo que seas demasiado implacable con ella. ¿Es acaso responsable de haber nacido así?


  —¡Faaxia nació como tú y como yo! ¡Pero se ha vuelto egoísta y mala, por ambición pura! ¡La encontraré y seré implacable!


  Kahori rezó interiormente para que Dadky no encontrase a su enemiga. Temía que la crueldad de Dadky pudiera manchar su propia alma.


   


   


  CAPITULO IX


  Darky dijo:


  —Su pequeño cuerpo no se desintegró totalmente, sino que quedó algo raro que ordené arrojar al fuego sagrado.


  —¿Qué es lo que viste? —preguntó Dadky.


  —Era como otro cuerpo, hecho como una armazón.


  —Comprendo —asintió Dadky—. Eso quiere decir que estamos evolucionando. Poco a poco, después de la muerte, iremos tardando más tiempo en desintegrarnos. Al final, de nosotros quedará esa armazón o esqueleto, que ahora todavía se desintegra con nosotros. Debido a los alimentos que ingerimos, estamos cambiando. Y no os extrañe, porque Muk me dijo que así sería.


  Dadky estaba sentado ahora en su sitial de piedra, en el interior del templo, casi terminado, de Muk, que era una gran sala circular, de alto techo, con cruceros de piedra en ojivas.


  Un artista «korkano» había dibujado en el gran muro frontal la figura de Muk, tal y como Dadky se la describió. Y, aunque no era una copia fiel, sí tenía un enorme parecido con el original.


  El suelo del templo también estaba formado por grandes piedras cuadradas, cortadas y ajustadas por expertos canteros.


  Había ventanas circulares, cuadradas y triangulares, y a través de ellas se podía ver el nuevo cielo de «Ortos», con su coloración azulada y misteriosa, que, de tiempo en tiempo, se hacía más claro. Ello era debido a que Ojo Blanco había aumentado de tamaño, o lo que era igual, que «Ortos» se acercaba a su astro rey.


  Habían pasado bastantes años desde la rebelión de Motan. Pero hasta el momento, Faaxia no pudo ser encontrada, a pesar de que Dadky envió mensajes a todos los príncipes de «Ortos», ordenándoles la búsqueda y captura tanto de Faaxia como de Akan.


  Parecía, sin embargo, como si la pareja huida hubiera sido engullida por alguno de aquellos nuevos lagos que se estaban formando en distintos lugares del país y que ya habían obligado a cambiar el emplazamiento de algunas poblaciones, cuyos príncipes se equivocaron al elegir el terreno.


  Durante aquel tiempo se produjeron cambios notables en «Ortos».


  Primero, empezaron a dar fruto las primeras semillas sembradas. Los peces echados al río y lagos se multiplicaron rápidamente, extendiéndose por las corrientes y yendo a poner sus huevos en remotos lugares.


  También tembló el suelo en varios lugares. Y una cordillera de montañas se alzó a gran altura, solidificándose rápidamente y adquiriendo el paisaje un nuevo aspecto.


  También se formaron las primeras nubes, a las que un viento débil trasladó de lugar. Oxígeno, hidrógeno y nitrógeno fueron enrareciendo la atmósfera, pero sus efectos no se notaron en los organismos, que se transformaron sin que nadie se diera cuenta, excepto el sabio Darky, descubridor del primer esqueleto humano.


  Otro acontecimiento extraordinario en la vida de Dadky fue la llegada de una expedición, enviada por el príncipe Feren, en donde venía un muchacho de gran parecido físico con Dadky.


  Al ser interrogado por funcionarios de palacio, el joven dijo:


  —Me llamo Urkon y sé que mi padre es Dadky, mi madre Kahori y mi abuelo se llamó Gamma, así como mi abuela Akawara.


  El joven Urkon tenía dieciséis años.


  Al enterarse, Dadky calculó rápidamente el tiempo y luego hizo que el joven fuera llevado a su presencia. Kahori también estaba allí, muy nerviosa y excitada.


  Urkon iba elegantemente vestido. El príncipe Feren sabía muy bien lo que estaba haciendo y no reparó en gastos para ataviar al joven y enviarle ante el primer rey padre.


  Dadky, en aquella ocasión, no llevaba la espada al cinto. Se vistió con una toga oscura de tela confeccionaba en Korkan-Ga, con hilos de lana y seda y se confundió entre sus consejeros.


  También entre las mujeres de palacio, se hallaba Kahori, vestida con sencillez.


  Y cuando el joven Urkon se halló en presencia de todas aquellas personas, miró a cada una de ellas con sus ojos oscuros, que tanto se parecían a los de su padre, y luego se acercó a Dadky, ante quien inclinó la cabeza.


  —Padre —dijo.


  Dadky sintió una emoción muy grande. Tenía numerosos hijos, fruto de su matrimonio con Kahori. Pero aquel príncipe primogénito, nacido en los tiempos ya idos de la oscuridad, y dejado en embrión rodeado de sus hermanos, había nacido como él nació, sin ayuda de nadie, excepto la de Dios.


  Ahora, cumpliendo un sagrado deber, Urkon se presentaba a su padre y llevaba consigo a los hermanos que sobrevivieron en los primeros días de su nacimiento. Todos eran jóvenes como él, pero su parecido era distinto.


  —No negaré mi sangre. Pero tienes que decirme tu nombre.


  —¡Urkon, padre!


  —¿Y conocerías a tu madre entre esas damas? —insistió Dadky.


  —Sí, padre. Dame permiso y la abrazaré.


  —Hazlo.


  Urkon se dirigió directamente hacia donde estaba Kahori, la cual salió de entre las damas y abrazó al joven, al que apretó contra su pecho, llorando de alegría.


  Dadky se acercó también, rodeado de los hermanos de Urkon.


  —No renegaré de ti, Urkon. Yo sé que tú eres mi hijo. Ahora, mis otros hijos, que son seiscientos noventa, han nacido y vivido aquí, en Korkan-Ga, al cuidado de las matronas. Ninguno se puede perder. Pero a ti hubimos de dejarte en el desierto, para seguir nuestro camino, hasta que llegó la princesa Amaefa, que está ansiosa por abrazarte también.


  Amaefa, efectivamente, se había convertido ya en una preciosa muchacha, alta y bien proporcionada, y fue autorizada a saludar a su hermano Urkon, al que abrazó como si le hubiera conocido siempre.


  —No es preciso que os cuente mi historia —habló Urkon, luego, durante el banquete de recepción—. He actuado hasta que Muk me dio inteligencia, como actuaron mis antepasados. Bebí el líquido vital y me calenté con la tierra. No quise separarme nunca de mis hermanos. Y eso sé que ya no era normal. Tenía que continuar con ellos porque esto debía ocurrir.


  —¡Fue Muk quien os protegió, estoy seguro! —exclamó Dadky—. Yo envié a buscar en la zona donde Kahori os dejó, pero ya había pasado el tiempo y no estabais allí. Ello me apenó mucho. Sin embargo, me consolé pensando que, tarde o temprano la luz se haría en tu mente y entonces buscarías a tu padre, porque los tiempos han evolucionado bastante.


  —Según la ley, Urkon es tu heredero —habló Darky, sonriendo—. Y, o mucho me equivoco, o hemos encontrado un digno príncipe, de inteligencia despierta.


  —La ley se cumplirá en mi sucesión, Darky —dijo el primer rey padre, orgulloso—… Yo vi nacer al pequeño Urkon, y sabía su nombre y su elección. Por eso deseo que seas preceptor suyo, Darky, y le enseñes tu sabiduría.


  —Lo haré con mucho gusto, Dadky. Todo cuanto sé se lo enseñaré a Urkon. Aunque lo mejor sería que, en principio, asistiera a las escuelas públicas de aptitud. Esa es buena política.


  En Korkan-Ga se habían montado ya escuelas para jóvenes, donde se enseñaba la escritura de Muk, cuyas tablas de barro cocido eran punteadas por los punzones afilados de sílex y pedernal.


  La enseñanza era obligatoria y se habían hecho escuelas con bancos de piedra, en todas las que había lámparas de piedra luminosa.


  —Haré que el príncipe Feren sea recompensado por haberte encontrado y atendido, hijo mío —añadió Dadky.


  —Haré que Feren sea recompensado con algo más práctico que mi gratitud —añadió Kahori—. ¿Qué te parece si elegimos a su hija Ekwa para que, en su día, se case con Urkon?


  —Perdona, madre —replicó dignamente el joven príncipe—. Pero Muk ha debido inspirarme algo que considero importante decir.


  —¿Qué te ha inspirado Muk, hijo mío? —preguntó Kahori, para quien no parecía transcurrir el tiempo.


  —Muk me ha inspirado que la mujer que comparta su vida conmigo, debe ser elegida por mí.


  La profunda sabiduría que había en las palabras del joven dejó atónitos a todos, incluso al sabio Darky, el cual no pudo por menos que exclamar:


  —¡Loado sea Muk! ¡Es lo más inteligente que he oído jamás! Sin embargo, eso contradice uno de nuestros principales fundamentos evolutivos.


  —¿Por qué? —preguntó Dadky.


  —Nuestro destino ha sido señalado siempre por Muk.


  —Sí, así es —asintió Dadky—. Pero ahora empezamos a servirnos de nosotros mismos. Y no me extraña que Muk haya inculcado esa idea en Urkon. Está en su línea. De todas formas, yo consultaré con Muk… Y si esa es su voluntad, podéis estar seguro que los padres dejaremos de inmiscuirnos en los asuntos sentimentales de nuestros hijos.


  * * *


  Jack Kurrent, como era habitual en él, acudió telementalmente a la llamada de su protegido, cuando éste le llamó, en una ocasión difícil.


  Llegaron noticias del principado de Ferra, de una catástrofe espantosa. A consecuencias de la crecida de las aguas de un pequeño mar, una colina se vio arrastrada por los elementos y el pueblo de Ferra quedó inundado, pereciendo muchos de sus habitantes.


  —Han muerto millares de hombres y mujeres, Muk —habló Dadky, mentalmente, en tono de reproche.


  —Lo siento profundamente, Dadky —fue la respuesta de Muk—. Nosotros no tenemos poder sobre los elementos naturales desencadenados. Ya te advertí que debíais tener cuidado al construir vuestras ciudades.


  »En lo sucesivo estudiaréis con atención todo cuanto puede ocurrir, a fin de evitar esas catástrofes. Ya te dije que ocurrirían.


  »Sin embargo, es preciso que te diga algo importante, acerca de la muerte, la cual es tan natural como la vida.


  »Según nuestra filosofía, cuando un ser muere, en vez de entristecernos, debemos alegrarnos todos sus amigos. Eso significa que su espíritu ha quedado libre para ir hacia otra reencarnación. No volverá a ser la misma persona, de la cual ya no quedará vestigio. Pero su espíritu es el mismo y, forzosamente, por consecuencia del inconsciente, habrá adquirido mayor experiencia.


  —En ese caso, todos deberíamos desear la muerte —replicó Dadky.


  —No podemos desearla, porque es contra la ley natural. Pero no es esto de lo que querías hablarme.


  —En efecto. Quería hablarte de los cambios que se están introduciendo en mi mundo.


  —Todo estaba previsto.


  —Sí. Estaba previsto que Kahori y yo nos encontrásemos y que mi beso en sus labios la devolvería a la realidad, como si hubiera sido un objeto animado, pero sin espíritu.


  —Bien. Sé dónde quieres ir a parar. En verdad, Dadky, ahora me ocupo menos de ti porque tu relevo ya está ahí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Has hecho una excelente labor, Dadky. Pero han pasado los años y han venido tus hijos a la vida. Ellos me preocupan más, porque su número es mayor.


  —¿Vas a abandonarme?


  —No. Eso no lo haré jamás, por supuesto. Estaré contigo hasta el fin. Es mi deber. Pero también debo atender a Urkon, cuyo destino en «Ortos» ha de ser importante con el tiempo.


  Dadky se sintió ofendido y repuso:


  —Hablemos, pues de Urkon. Me ha dicho que te comunicas con él y le has inculcado ideas nuevas.


  —Pues sí. Pero no estés molesto por ello, Dadky. Te repito que tu comportamiento ha sido digno y estamos muy satisfechos de ti en el Centro de Control Galáctico. No debes molestarte porque preparemos a tu sucesor.


  —¿Por qué razón uno de mis descendientes ha de poder elegir a su esposa, cosa que nosotros no pudimos hacer?


  —Por un principio de evolución progresiva.


  —¡Querrás decir que nos consideráis viejos y nos retiráis, para dar paso a gente nueva y joven, con otras ideas!


  —En el fondo, es así. Tú no vas a casarte con nadie ya, Dadky. Urkon debe hacerlo, dentro de algún tiempo. Y nos parece más adecuado que, en esta etapa de «Ortos», sean los jóvenes quiénes elijan a sus esposas.


  »No sé si habrás observado que se están produciendo cambios físicos y orgánicos, como te prometí. Ojo Blanco está más cerca de nosotros. Hemos observado feraces vegetales apoderándose del suelo, y los animales crecen rápidamente. Pronto empezarán a producirse mutaciones y contaréis con especies nuevas.


  »Hemos visto crecer vuestros pueblos. Y aunque no todos los príncipes actúan con justicia, su labor es medianamente aceptable. Debes crear algo así como un cuerpo de inspectores que controlen la tarea de tus vasallos.


  »Si cundiera la injusticia y el descontento, las rebeliones serán la inquietud de tu vejez.


  —¿De qué príncipe me hablas?


  —Del príncipe Sakan… ¡Ah, por cierto, Dadky! Sakan tiene entre sus súbditos a una mujer que no has podido olvidar.


  —¿Faaxia? —preguntó la mente de Dadky, casi en un grito de venganza.


  —Sí. Faaxia. Te aconsejo que vayas al principado de Sakan y te lleves un buen ejército. Te hará falta. Encontrarás una población amurallada. Será conveniente que lleves carros y hombres valientes.


  —¿Amurallada? Pero, ¿qué hace Sakan?


  —Si hubieras estado más pendiente de tus vasallos, lo sabrías. Yo, en realidad, no puedo inmiscuirme en vuestros asuntos internos. En realidad, solo te sugiero, por mi cuenta. Espero que no me descubras.


  * * *


  No fue la conducta de Sakan la que movilizó a Dadky, quien volvió a empuñar la espada, como años atrás, sino el nombre de Faaxia, el que le excitó.


  Inmediatamente, ordenó reunirse el consejo, que ahora se componía de cincuenta hombres maduros y prudentes, a los que expuso:


  —He sabido por una información veraz, que el príncipe de Sakan está cometiendo injurias y ofensas contra su pueblo, que merecen nuestra intervención.


  «Pienso ir a Sakan y juzgar al príncipe. Si lo que me han dicho es cierto, le ahorcaré, cosa que haré de todos modos, porque sé que ha dado asilo, contra mis órdenes, a la princesa Faaxia.


  —¿Está Faaxia en Sakan? —preguntó Darky, atónito.


  —Sí, amigo mío. Y hay más, Sakan ha construido una ciudadela amurallada, como si supiera que, algún día, iría yo a pedirle cuentas de sus actos.


  —¿Y cómo no hemos sabido nosotros nada de eso? —preguntó otro consejero.


  —Sakan cae bastante lejos. Hay que cruzar la mar dilatada y tempestuosa, o rodear las montañas peligrosas —dijo Dadky—. Es por ello que sus mujeres no vienen a contraer matrimonio con nuestros hijos. Y Sakan se ha comportado muy independiente todo este tiempo.


  »Exijo, pues, que se movilice un ejército de cien mil soldados jóvenes, y se lleven carros y escaleras de metal, para si Sakan se resiste, asaltarle.


  El consejo accedió a la petición de Dadky y, sin perderse un instante, se dio la orden de movilización. En pocos días se reunieron las legiones, para las que se construyeron, mientras se adiestraban los hombres, lanzas, espadas y saetas.


  El hierro se trabajaba ya en Korkan-Ga, gracias a unos yacimientos encontrados en un lugar próximo. La experiencia obtenida en el acero del famoso aerolito de Hoorky, de cuyas láminas se obtuvieron las primeras espadas y herramientas, les permitió ahora obtener gran utilidad con el hierro, que se empleó en la construcción de las ciudades.


  En poco tiempo, las diez legiones de diez mil hombres estuvieron equipadas. Dadky había pensado realizar con ellas una inspección por los principados, a fin de averiguar si todo iba como había sido previsto.


  Pero antes quería arreglar cuentas con el príncipe Sakan y encontrar, entre sus súbditos, a la evadida Faaxia.


  Antes de emprender la marcha, Urkon fue a ver a su padre y le suplicó:


  —Déjame ir contigo, padre. Necesito aprender la experiencia de los campamentos militares. Deseo conocer los principados y que los príncipes me conozcan a mí.


  —¿Es idea tuya o de tu madre, Urkon?


  —Es idea de mi preceptor, Darky —dijo el joven—. Este viaje durará algún tiempo y necesito formarme físicamente entre los soldados.


  —Está bien, Urkon. Deseo que vengas porque si me ocurriera algo, quiero que estés a mi lado para recibir la espada de Korkan.


  —¡Gracias, padre! ¡Inmediatamente estaré preparado!


  —Formarás parte de mi séquito. Pero si llega el momento de tener que arrastrar los carros de asalto, te agarrarás a las cadenas como cualquier soldado. ¿Comprendido?


  —¡Comprendido, padre!


   


   


  CAPITULO X


  Dadky se reveló como un auténtico general, acertando siempre en las órdenes oportunas para que todo su ejército se moviera siempre en la dirección adecuada, habida cuenta de que llevaban consigo las pesadas y elevadas torres de asalto, construidas sobre plataformas de hierro, con ruedas, y que servirían para que centenares de hombres pudieran pasar desde su interior a las torres amuralladas.


  El transporte de tan pesados armatostes era lento pero seguro. Unos veinte mil hombres tiraban de las cadenas que habían adosado a todos los lados de la plataforma.


  Varios miles de camineros iban delante de los carros, alisando el terreno y colocando sólidas piedras de granito, sobre las que se deslizaban las ruedas. Cuando los carros habían pasado, las piedras eran retiradas y llevadas otra vez delante de los carros, por lo que la marcha no se interrumpía nunca, excepto en las horas señaladas como de descanso.


  Entonces, los intendentes repartían el líquido vital y el alimento que se iba ingiriendo, a base de carnes, harinas y sustancias minerales.


  No iban mujeres en la expedición, que se había calculado para largo tiempo, pero cuando llegaban a un principado, Dadky autorizaba a la tropa para divertirse con la población civil, sin importarle lo que pudiera ocurrir.


  A la hora de emprender la marcha, todos los legionarios debían estar en su puesto. Si no lo estaban, se les daba como desertores y se reclutaban otros hombres nuevos, que eran adiestrados en el manejo de las armas durante la marcha.


  Pero la distancia hasta Sakan-Ga era mucha y las fatigas que padeció la expedición se hacían interminables. Todos querían saber cuál era su destino, porque no veían porvenir en aquel colosal esfuerzo.


  Dadky no había dicho a nadie de su ejército que iban a Sakan-Ga, por una razón importante. Las noticias podían llegar hasta el príncipe de Sakan. Y esto le pondría sobre aviso. Si era ambicioso, como se suponía, era fácil buscar ayuda de otros príncipes próximos y levantar un ejército que superase al de Dadky.


  Además, si Faaxia se enteraba de que iban hacia la ciudad amurallada, lo más probable era que huyera. Y Dadky quería sitiar la ciudadela amurallada antes de que pudiera entrar o salir nadie.


  Por esta causa, el ejército avanzaba, no permitiéndose a nadie que se anticipara a su marcha, y todos los viajeros que se encontraban a su paso eran detenidos y agregados a los carros, cuya marcha impresionaba a cuantos los veían.


  Con frecuencia, Dadky se subía a la torre más alta y allí permanecía horas, mientras abajo sus hombres tiraban de las plataformas y los camineros colocaban las piedras. Lo que Dadky trataba de descubrir en la distancia era la ciudad amurallada.


  Hubieron de dar un amplio rodeo de muchos miles de kilómetros, para eludir un gran mar de agitadas y procelosas aguas, en donde ya vivía una fauna marina impresionante.


  Durante aquellos días, Dadky autorizó a pescar, cosa que sus soldados hicieron con toda clase de artes, capturándose peces que fueron la delicia de quienes los probaron, asados sobre ascuas de carbón de piedra o coke, que tanto abundaba a flor de tierra en «Ortos», y que los nativos habían aprendido a encender por medio de calderos de brasas que siempre llevaban consigo.


  En varias ocasiones, al apagarse los fuegos por la extraña y desconocida lluvia, fue la espada de Dadky la que prendió fuego a las brasas.


  Y, al fin, cuando ya calculaban estar cerca de su objetivo, Dadky ordenó avanzar dos legiones de hombres a marcha rápida, para que durante la oscuridad, se pusiera sitio a la ciudad.


  —Rodead la muralla y colocad fuertes piquetes frente a las puertas, para que no pueda entrar o salir nadie —ordenó Dadky—. Dentro de pocos días, estaremos allí con las torres.


  —El príncipe Sakan nos pedirá explicaciones —repuso el jefe de aquellas fuerzas de vanguardia.


  —Decidle que alguien, con mayor jerarquía que vosotros, se las dará a su debido tiempo. Que espere.


  Las tropas partieron, a fin de pillar por sorpresa a los habitantes de Sakan, y lograron su objetivo al amanecer del pálido siguiente día, ocupando las posiciones asignadas.


  Mientras, Dadky, que no había querido perder tiempo, exigió a los portadores de los carros que no descansaran ni por la noche. Las piedras de luz servían para ver el camino que iban arreglando en su avance.


  Y como era de esperar, cuando los vigilantes del príncipe Sakan —¡hombres crueles y despiadados que tenían sometida a toda la población civil con sus métodos opresivos! —vieron la ciudad sitiada por las dos legiones, avisaron al príncipe.


  Este, furioso, acudió a una de las entradas principales. Iba dispuesto a fulminar a los atrevidos sitiadores, lanzándoles encima todo cuanto tenía a mano, incluso calderos de agua hirviendo. Pero al ver las torres que se acercaban palideció.


  Entonces trató de conferenciar con los jefes sitiadores, a los que envió emisarios.


  Se abrió una de las puertas y un grupo de emisarios salieron para entrevistarse con el jefe de los sitiadores.


  —¿Qué queréis? ¿Por qué habéis sitiado Sakan-Ga?


  —Cumplimos órdenes —respondió el jefe de la legión—. Pero quisiéramos saber, a nuestra vez, por qué esta ciudad tiene murallas.


  —Se construyó así por orden del príncipe Sakan, quien adora tanto a sus vasallos que quiere tenerlos siempre bajo su tutela. Además, hay merodeadores por estos lugares, tal vez enviados por otros príncipes, ambiciosos de nuestras riquezas, y debemos guardarnos de ellos.


  —Esas explicaciones se las daréis a nuestro jefe, que viene allá atrás, con las torres de asalto.


  —¿Por qué? ¿Qué hemos hecho? ¿Quiénes sois?


  —De momento, no podemos responder a ninguna pregunta. Pero no puede entrar ni salir nadie de la ciudad. Decidle, pues, al príncipe, que espere la llegada de nuestro jefe.


  —¿No podemos saber siquiera su nombre?


  —No. Son las órdenes que nos ha dado.


  * * *


  El príncipe Sakan, ataviado con un peto de oro —¡metal que nadie sabía cómo habían conseguido! —palideció al ver surgir, en lo alto de la torre que habían situado frente a la entrada principal a los sitiadores.


  No dudó un momento en reconocer a Dadky, a pesar del tiempo que no le veía.


  Los arqueros que protegían a Dadky se adelantaron, con sus saetas y escudos.


  —¡Dadky! —exclamó Sakan—. ¿Qué significa esto? ¿Es así cómo te presentas a tus súbditos? Debiste avisarme tu llegada y te habría dado el recibimiento que te mereces. Esta tropa que te rodea parece un ejército de represalias.


  —Y no te equivocas, príncipe Sakan. Desconfío de tus recibimientos. Hemos estado distanciados mucho tiempo, pero sé que no has cumplido el juramento de Muk.


  —¡Te ha mentido quien te haya dicho eso!


  —¡Muk no miente! —gritó Dadky—. Me lo ha dicho él mismo. Y además, sé que se oculta aquí una princesa que yo reclamé… ¿O no recibiste mi mensaje?


  —No sé a qué te refieres —replicó Sakan, mintiendo con descaro, porque sabía lo que Dadky trataba de decirle.


  Faaxia se encontraba en su palacio, viviendo con él. Ella se había presentado tiempo atrás ante él, acompañada del príncipe Akan, para pedirle ayuda. Y Faaxia supo hacer las cosas tan bien que la ayuda de Sakan consistió en hacer matar a Akan y quedarse con ella.


  Luego, como surgieran algunas diferencias entre Faaxia y la mujer legal de Sakan, éste eliminó también a su esposa. La pasión que le entró por la bella Faaxia no se le había pasado aún al príncipe Sakan, hombre cruel, despótico y ambicioso.


  Pero la llegada de Dadky con aquel inmenso ejército le hizo recapacitar y trató de engañar a su señor para salvar su cuello.


  —¡Me refiero a la princesa Faaxia, Sakan! Sé que vive aquí.


  —¡Ah, veo que estás bien informado, Dadky! No vas a creerme, pero la tengo prisionera en mi mansión. Pensaba llevártela hace tiempo. Pero me sentí indispuesto y…


  —¡Mientes, Sakan! Exijo que me la entregues inmediatamente. Luego, si deseas que no muera nadie, haz que tus tropas salgan sin armas y se entreguen a mis hombres. Luego entraremos en la ciudadela.


  —¡No te he sido infiel!


  —Eso ya lo veremos, Sakan. Voy a juzgarte por corrupción, deslealtad y desobediencia, perjurio a Muk y felonía. Seré justo, no obstante, y tus súbditos podrán declarar a tu favor. Los escucharé a todos, si es preciso…


  Sakan se sintió acorralado. Sabía que sus súbditos no declararían a favor de él porque los había mantenido sometidos durante todo el tiempo, explotándolos, castigándolos y humillándolos. Sólo podía contar con su pequeño ejército de seis mil hombres, con los que había tenido en el puño a más de cuarenta mil personas.


  —Está bien, Dadky —dijo Sakan, para ganar tiempo—. Fiaré lo que tú ordenas. Mis soldados os entregarán las armas. Quiero recibirte como te mereces. Si entras en Sakan-Ga serás recibido como nuestro primer padre y soberano.


  Sakan saludó a Dadky y se retiró «para dar las órdenes», según dijo. En realidad, lo que hizo fue llamar a uno de sus mejores arqueros y ofrecerle un principado si lograba acertar con una saeta a Dadky.


  El esbirro sonrió y fue a elegir un lugar adecuado para cometer su regicidio. Sakan creía estar seguro de que si moría Dadky, lograría convencer a los generales, ofreciéndoles todo lo que quisieran, para ganárselos a su codiciosa y criminal causa, para los que pensaba organizarles una fiesta con danzarinas, cántaros de vino y alimentos exóticos sacados del mar y de las praderas donde pastaban las crías de los nuevos animales.


  Mientras, hizo que se abriera una de las puertas y empezaran a salir sus peores soldados, con las armas en la mano, a fin de confiar a Dadky.


  El arquero elegido para el regicidio se llamaba Crusk. Era un sujeto taimado y ambicioso y supo esperar, bien oculto, detrás de una torre, su momento oportuno.


  Al fin se le presentó la ocasión.


  Dadky salió de la torre, descendiendo ante la entrada de la ciudad. Allí se le reunió su hijo Urkon y el general de las legiones de vanguardia.


  —Sakan parece asustado —dijo un general—. Se ha dado prisa en obedecer.


  —No me gusta su actitud. Debemos estar prevenidos para una traición. La docilidad con que ha aceptado mis órdenes, después de lo que ha hecho, me induce a creer que debemos estar preveni…


  ¡Ssssius!


  Un dardo hendió el aire, yendo a incrustarse en el pecho de Dadky y cortando las palabras de su boca.


  Crusk había aparecido, de pronto, sobre la torre almenada, arrojando el dardo mortal con fatídica precisión. Fue lo último que hizo en su mundo, porque los arqueros de Korkan le acribillaron a saetas, haciéndole caer desde lo alto de la torre.


  —¡Padre! —gritó Urkon, sosteniendo a su progenitor, para impedirle caer al suelo.


  —¡Traición! —gritó, a su vez el general.


  Un compacto grupo de legionarios rodearon al primer rey padre, para protegerle con sus cuerpos, mientras que la primera legión se lanzaba hacia la puerta abierta de la fortaleza, que iba a ser cerrada en aquel instante. No se consumó aquel hecho y los legionarios penetraron en Sakan-Ga, entablándose una feroz lucha.


  Mientras, Dadky, que sentía aumentar su debilidad por momentos, se agarró al brazo de su hijo, suplicante:


  —¡Muk! ¡Que venga Muk, Urkon!


  El joven sacudió la cabeza y dijo:


  —No puede hacer nada, padre. El mismo me dijo que esto iba a ocurrir.


  —¿Cómo? ¿Lo sabías?


  —Sí.


  —¿Y no me lo has dicho?


  —Ignoraba cómo iba a ocurrir, padre… Perdóname. Muk me dijo que aquí se cumplía tu destino. No debes desesperarte. Volverás otra vez y estarás con nosotros… ¡Puedes ser incluso mi propio heredero!


  —¡Ah, Urkon… yo no quería morir ahora…! ¡Hubiera deseado estar con tu madre! ¡Esto es una tragedia espantosa…! ¡Me ahogo, hijo! Toma mi espada… Sé digno de ella… Y ahorca a Sakan y a todos sus cómplices… Entiendo… Creo que yo no habría tenido valor.


  —Yo lo haré por ti, padre —murmuró el joven—. No habrá más príncipes como Sakan en «Ortos»… ¡La historia lo sabrá siempre!


  Urkon abrazó a su padre.


  —Mi espada, Urkon… Tómala.


  —No, todavía eres el rey, padre. Nuestras tropas están invadiendo la ciudad.


  —Faaxia está ahí… Ahórcala con él…


  —No, padre. Urkon no ahorcará mujeres. Pero la llevaré a donde no podrá hacer más daño a nadie.


  —¿Qué dices, hijo? ¿Qué piensas hacer con ella?


  —Encerrarla para el resto de su vida. Muk dice que un hombre no debe mancharse las manos con sangre de mujer. Además, padre… Faaxia tiene una hija…


  —¿Qué dices? Abdea murió con su padre.


  —No. Es una hija que vive en Korkan-Ga y que pasa como la hija de Akan y Galka… Se llama Irisa… Yo la quiero, padre.


  —¿Cómo sabes tú… todo eso? —preguntó Dadky, con un hilo de voz.


  —Me lo ha contado Muk.


  —Ah, que Muk te bendiga, hijo mío.


  Dichas estas palabras, Dadky expiró. No había empezado a desintegrarse su cuerpo, cuando Urkon ya le había arrebatado la espada flamígera, y se volvía hacia los hombres que escudaban el cuerpo de su padre:


  —¡Al ataque, soldados! ¡Hay que destruir esas murallas!


  * * *


  El príncipe Sakan fue ahorcado junto con sus más allegados amigos. Un príncipe joven e implacable, fruto de una generación nueva, le señaló con su espada de fuego, diciéndole:


  —¡A morir ahorcado!


  Faaxia, una mujer para la que no pasaba el tiempo, y que aún viviría muchos años, fue cargada de cadenas y metida en una de las torres de asalto, dentro de una habitación de piedra. Sería transladada a Korkan-Ga y encerrada en una prisión subterránea, de donde no saldría ni para asistir a la boda de la hija que repudió.


  La princesa Irisa, que pasaba como hija de Akan y Galka, y que la viuda había cuidado desde la huida de su esposo con Faaxia, había vivido casi de la caridad de Dadky, pero era menospreciada por la nobleza de Korkan.


  Una cenicienta de bellos ojos y figura esbelta que purgaba el pecado de su padre, siendo inocente.


  Pero Urkon la eligió como esposa a su regreso del largo periplo realizado después del castigo de Sakan.


  Muk continuaba cumpliendo sus promesas desde el Centro de Control Galáctico. Pero era Urkon quien merecía sus atenciones, por dirigir éste los destinos de «Ortos».


  Kahori, por su parte, acogió la noticia de la muerte de su esposo con estoicismo y serenidad. Ella cumplió con él su sagrado deber, dándole una numerosa progenie.


  Sabía que las mujeres de «Ortos» ya no darían tantos hijos, porque todo empezaba a cambiar. Ella había contribuido al cambio. Le apenaba la soledad y la ausencia de Dadky, pero estaba contenta por el altísimo destino que le fue encomendado.


  Una vida como la de su esposo, justificaba su gloriosa muerte.


  Vivía tranquila, serena. El volvería, aunque no pudiera reconocerlo. No se separaba de su lado. Y, además, tenía a muchísimos hijos. Korkan-Ga era una gran ciudad. Pronto tendría pavimento. Ya se habían plantado árboles que darían varias cosechas de frutos al año.


  Y se trazaban los primeros caminos entre ciudades.


  * * *


  —Ha muerto Dadky — 2. 864. 997. 631, señor —dijo Jack Kurrent situándose ante la pantalla polícroma del multivisor ultramagnético.


  —Sí, estaba previsto. ¿Qué le pasa a usted, Jack?


  —Apreciaba mucho a ese aborigen de CTN-14, señor.


  —Sí, lo sé. Ha creado usted allí unas condiciones del tipo Tierra. ¿Por qué?


  —Romanticismo, señor. Jamás conocí aquel desaparecido planeta, del que tanto se habló.


  —¿Le gustaría a usted repetir su historia en CTN-14, Jack?


  —Sé que no veré todo su desarrollo, pero esa gente reacciona de un modo… maravilloso.


  —Lo siento, Jack. Pero su experiencia no nos servirá de nada. Tiene usted que hacer desaparecer ese planeta.


  —¡Pero, señor; esos seres tienen ya un principio que podría ser importante para el futuro…!


  —La evolución ha superado ya esos principios. Todo envejece ahora muy rápidamente, oficial Kurrent. Y aquí no estamos para perder tiempo en sentimentalismos pueriles. Nosotros debemos cuidar la Galaxia en condiciones de aceptar razas superiores y no inferiores.


  «Hágalos desaparecer hoy mismo, de lo contrario, me veré obligado a informar de usted al Control Superior y pedir su relevo. ¿Por qué no me ha creado superinteligencias inextinguibles, ultrapensadores…?


  —Hubieran podido llegar, señor. Créame que lo siento. Aniquilaré «Ortos».


  —¿Qué es «Ortos»?


  —CNT-14 he querido decir. No tienen razón de ser. Si les dejamos, sería como volver a empezar nosotros mismos, poco más o menos. Y vivir dos veces la misma experiencia.


  Al cerrar la comunicación, Jack Kurrent suspiró y dijo:


  —Sí, era un hermoso sueño… Un planeta de ficción, con seres con alma y corazón. Lo siento, Urko, quizás haya otro mundo en distinta dimensión para todos vosotros.


  Jack Kurrent se inclinó sobre un tablero de magnetita y pulsó un conmutador de circuito remoto. En el tablero frontal se apagó una luz azul.


  FIN
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